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PROLOGO



Quienes de una u otra forma tienen algún interés en la fl

losofia no pueden ignorar determinadas situaciones en las cua-

les se pone en movimiento un mecanismo que intenta develar di-

recta o indirectamente el sentido y alcance del saber denominí

do “filosofia”. En este contexto, dichas situaciones deben ser

valoradas como expresión de la intención de resolver un tema es

pecifico ¿las relaciones entre filosofia y cristianismo-, vincu
lado a una cuestión originaria y fundamental: el significado

de la filosofia misma.

La situación elegida podria ser caracterizada como una se-

rie de exposiciones, diálogos, cuestionamientos y criticas de

distintos autores que intentaron explicitar sus convicciones

acerca de la posibilidad de relacionar el cristianismo y el sí

ber filosófico.

La dinámica propia de una discusión como la planteada obli

gó a los participantes en ella a profundizar cuestiones tales

como el sentido de la religión, las motivaciones del cristiano,

las consecuencias éticas y el alcance práctico de las Escritu-

ras, la jerarquïa de la razón y los mandatos de la fe.

Los problemas mencionados remiten a un plexo de condicio-

nes en virtud de las cuales el tema de la filosofia cristiana

podria ser ordenado y presentado con las eventuales respuestas

y criticas según el caso.

El objetivo propio de esta investigación se identifica cor



la tarea de determinar las condiciones pertinentes a efecto de

posibilitar un diálogo sobre el tema.

El establecimiento de las condiciones, esto es, la carac-

terización de los limites de una actitud concreta en el mundo

de la cultura, no implica negar el valor de un posible saber r2

cional calificable como cristiano, sino más bien reafirmar el a

cance relativo de toda actividad humana comprendida la filosófi

C3.

Cabe señalar que los autores participantes en el diálogo

desarrollado en 1931 y 1933 -que shww como situación ordenadora

de la exposición de las principales tesis sobre el tema-en mu-

chos casos cambiaron de posición o evolucionaron hacia actitu-

des que, con el transcurso del tiempo, fueron distintas a las

postuladas en aquella ocasión. La limitación de este trabajo

no permite un seguimiento que exprese con exactitud los cambios

producidos. De todos modos es procedente recordar que la discg

sión que tuvo lugar en aquellos años es presentada en este tra-

bajo según una lectura efectivizada en función del interés es-

pecifico de nuestra linea de investigación.
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La explicitación de los juicios y conclusiones de los au-

tores comprometidos en el tema objeto de la presente investiga

ción constituye un principio expositivo que permite una más

adecuada comprensión de las nociones básicas y una mejor iden-

tificación de las principales tendencias y tesis postuladas.

El método seleccionado puede presentar el inconveniente

de la limitación determinada por la consideración del pensamie¿

to de los autores escogidos para su análisis. Esta limitación

-sin embargo- intenta ser superada mediante un reordenamiento

de los respectivas posiciones que, aunque no corresponde exag

tamente a lo ocurrido en la discusión, mantiene una correlaciói

teórica inteligible.

En ese sentido, Etienne Gilson ofrece un interesante puntc

de partida a fin de lograr la delimitación de una de las princ_

paies tesis en el tema planteado. Su convicción de la necesida

de una previa tarea del develamiento de las condiciones de pos

bilidad de la noción “filosofia cristiana” a fin de desarrollal

cualquier diálogo o investigación académica sobre la cuestión

constituye, sin duda, una exhortación ineludible.

En efecto, según Gilson, la aceptación de la existencia di

relaciones fácticas entre la filosofia y el cristianismo mantu

ne pendiente la cuestión de la demostración de la posibilidad

delure de tales relaciones. Ello se debe al hecho de que la

percepción global de una situación diferente en el quehacer



filosófico antes de y durante la influencia de la religión

cristiana puede ser históricamente fundada. Ello, sin embaL

go no expresa nada acerca de la legitimidad teórica de una rs

lación entre filosofía y cristianismo.

En consecuencia, para este autor el abandono del ámtito

específicamente fáctico y el acceso al nivel propiamente expll

cativo es condición necesaria'de cualquier conclusión filosófl

ca legítima en la cuestión.

"...car si l'on admet que la philosophie a

noué des rapports intrinsbques avec le chris

tianisme, il reste précisément 5 montrer que
de tels rapports sont concevables. Le senti

ment global d'une différence d'aspect dans
—

la philosophie avant et pendant le christia-

nisme peut Étre historiquement fondé, mais il

ne nous dit rien sur l'intelligibilité possi-
ble d'une relation de la philosophie au chrig
tianisme. Il faut dépasser le plan de l'empi
risme pour atteindre celui de l'explication.”
Bulletin de la Société Francaise de Philosowfic.

XXXI (1931), p.43.

Las posiciones acerca del problema se organizan en dis-

tintas perspectivas de explicación que comprenden una plura-

lidad de tendencias que van desde el extremo identificable con

el teologismo hasta el del racionalismo'”puro”.

l. El teologismo

En ese contexto, Gilson acepta caracterizar el denominado

teologismo como exclusión consciente y deseada del ámbito espe

cïficamente religioso de cualquier tesis o teoria estructurada



según los parámetros del paradigma Filosófico. Asignando a

las afirmaciones surgidas en el saber teórico un carácter emi

nentemente negativo, esta posición afirma que la religión no

necesitaria ni solicitaria el socorro de la filosofia.

La actitud de repudio a las conclusiones de los filósofos

seria consecuencia lógica de una valoración extrema del senti-

do salvïfico de la religión cristiana y una interpretación ng

gativa de las consideraciones filosóficas, entendidas como obí

táculos que generan el desviacionismo y la confusión en lo que

l'debe ser sabido”. A partir de este criterio, la “filosofia

cristiana“ es señalada como una noción tan contradictoria como

imposible; todo intento destinado a concretar un saber desde

esa doble perspectiva seria una empresa indeseable y peligrosa

"La religion chrétienne exclut la philosophie,
parce que le christianisme est une doctrine

du salut, que l'on peut se sauver sans la phi-
losophie, et méme qu'il est beaucoup plus dif-

ficile de se sauver avec la philosophie quesans

elle. Saint Pierre Damien est un exemple typi-
que de cct état d'esprit; il ne se mEfie pas

seulement de la philosophie, mais mÜme de lagrgn
maite 5 -s'adressant a des moines et tranchant

la question du point de vue du renoncement to-

tal au siEcle, il leur conseille de renoncer

d'abord 5 la connaissance rationnelle, car cbst

en promettant 5 nos premiers parents la science

du bien et du mal que le Démon a introduit le

mal dans le monde". cfr Op.cit., p. 41.

2. El racionalismo

La otra perspectiva extrema identificable históricamente

estáremesmnada por el denominado racionalismo puro que



expresa un rechazo total de todo intento de vinculación entre

el saber teórico y la religión. Para esta actitud, la inten-

ción de relacionar la filosofia con el misterio está destina-

da al fracaso y esto, en última instancia, debido al hecho -pí

ra sus representantes evidente- de la desnaturalización que

el dogma provoca en el ámbito del saber filosófico.

Según los autores de esta tendencia, el objetivo de suboL

dinar la filosofia a la religión no puede terminar sino en la

destrucción de la esencia propia del conocimiento racional,

conduciendo, por ende, al peligro notable de aceptar que el

saber teórico Se desarrolle en el territorio propio o cercano

al cristianismo.

En última instancia, el supuesto elemental que anima la ag

titud racionalista extrema está vinculado con la convicción de

la imposibilidad de dependencia de lo teórico con respecto a

lo mistérico que es, en este caso, definido como irracionali-

dad. La conclusión de esta perspectiva de análisis con respeg

to al tema es similar a la lograda por el teologismo puro:

"de ce point de vue, la notion de philo-
sophie chrétienne est contradictoire et

impossible. Il peut y avoir des chréti-

ens qui soient philosophes, mais non des

philosophes chrétiens". cfr Op. cit.,
pp. 4L

3. El neotomismo

Una consideración particular merece para Gilson la actituc



representada por algunos neotomístas que afirman la coordina

ción y separación de los órdenes pertenecientes a la teología

y la filosofía y, por consiguiente, señalan la contradicción

de la expresión “filosofía cristiana”, debido a que tal exprs

sión implicaría negar la distinción de los respectivos ámbitos

de conocimiento.

En ese sentido, la necesaria coordinación defendida y

concretada con alcance descubridor por‘la doctrina tomista en

tre los contenidos religiosos y el saber filosófico, no Ímpli

caría ni la confusión de ambos órdenes ni autorizaría la cali

ficación como cristiano de un saber que no acepta sino el ex-

clusivo título de filosofía.

"...tous les philosophes néo-scolastiques
ajoutent que, en tant que telle, la philg
sophie est l'oeuvre exclusive de la raimnn

Rationnelle dans ses principes, elle l'est
aussi dans sa méthode et dans ses conclu-

sions. Jamais le dogme n'y joue le rGle
d'un principe de la déduction; jamais il

n'y est invoqué non plus á titre de preuve;
ces deux ordres sont coordonnés; peut-
Étre meme sont-ils en un certain sens su-

bordonnés, mais sur des plans différents;
la philosophie, prise en elle-mame, n'est

justiciable que'de la raison". cfr Opmit,
p. 42.

h. La sabiduria como “filosofía cristiana” en el agus-

tinismo.

Asimismo, Gilson señala la necesidad de otorgar un recg

nocimiento a Agustin, a quien correspondería el mérito dermber
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presentado originalmente en el horizonte de la cultura la el

presión “filosofia cristiana“, definiéndola como la única fi-

losofia verdadera, al partir de una caracterización de la sabl

duria lograda por los autores inspirados en los textos sagra-

dos como única y última, y calificando a los teólogos filoso-

fantes como los privilegiados a quienes exclusivamente correí

ponde el titulo de verdaderos filósofos.

La conclusión de Agustin estaria directamente vinculada a

la aceptación de la definición de filosofia como amor a la sa-

biduria y al supuesto de la equiparación de esta sabiduria conl

el Dios de las Escrituras. En virtud de la disponibilidad por

parte del cristiano del dato concreto sobre el “lugar” donde

está la sabiduria, sólo a él correspondería la posibilidad de

amarla y, consecuentemente, de alcanzar el estado de verdadero

filósofo. En este contexto, el cristiano se distingue por la

disponibilidad especial mencionada, expresable en términos de

posesión con relación a una verdad originaria creida y en di-

versos aspectos, por acción de la razón, transformable en ver

dad sabida. La conclusión de una actitud como la presente se

traduce en la imposibilidad de un logro positivo de la razón

sin la previa acción de la fe.

Por ello, los agustiníanos afirman no sólo la necesidad

de diferenciar la filosofia lograda por su maestro de aquella

constituida por Tomás, sino de postular la realidad de una ruB

tura producida por éste con respecto a la sabiduria de Agustin

en particular y a la tradición cristiana en general al aceptar

I
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el plexo teórico aristotélico como punto para iniciar su tarea

filosófica. Con ese criterio, la filosofia cristiana será en-

tendida como saber atribuible a ciertos pensadores medievales,

que pueden ser considerados legitimos continuadores de las dog

trinas de Agustin, pero opuesto a quienes de una u otra forma

no aceptaron la propuesta de este autor, como el caso concreto

de Tomás de Aquino.

Para Gilson, esta visión del problema tiene dependencia

directa de la ¡nterpretaclón que Agustin realiza de la rela-

ción entre gracia y verdad como hecho concreto presente en el

creyente cristiano, considerado en su especifica existencia de

ser único y personal. En ese creyente -hombre particular y

existente- la unidad entre los distintos elementos que habil i

tan para acceder a la sabiduria se presenta como efectiva, no

pudiendo la fe y la razón dejar de estar enraizadas en la reí

lidad concreta del sujeto que cree y filosofa:

"C'est pourquoi la motion de la philosophie
chrétienne n'offre pas de difficulté parti-
culiere É-l'esprit d'un augustinien.|lsait
que la foi est la foi et que la raison est

la raison, mais il ajoute que la foi d'un hom
me et la raison du meme homme ne sont pas des

accidents incoordonnés d'une mÉme substance.

Le réel, c'est E ses yeux l'homme lui-mÉme,
unité profunde, indissociable-en Eléments jui
taposés comme seraient les fragments d'une m2
saique, et oü la nature et la grace, la raison

et 1a foi, ne sauraient fonctionner chacune

pour soi comme dans un mécanisme dont les mor-

ceaux auraient été achetés au magasin de pie-
ces détachées. Si donc un homme chrétien phi
losophe, et s'il s'exprime vraiment dans sa

philosophie, celle-ci ne saurait manquer d'fi-

tre une philosophie chrétienne. Et elle sera,
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de bout en bout, 5 la fois chrétienne et philg
sophique, sans qu'on puisse l'analyser en élé-

ments dont chacun équivaudrait 5 la négation du

tout". cfr Op. gig, p. 45.

5. La posición de Gilson: La “Filosofia cristiana“ es

un factum verificable en la historia.

Sin embargo, el interrogante que considera oportuno pre-

sentar Gilson acerca de la real tarea del filósofo se expresa

en términos de opción entre constatar la unidad espiritual

fáctica señalada o analizarla en conceptos, reconociendo, se

gún su criterio, la ¡mposibllldad de reconstruir una filoso-

fia cristiana a partir de puros conceptos como material único

y exclusivo.

Al postular el carácter puramente conceptual de la filo

soffiaporlum parugy dela religión por la otra este autor recong

ce la necesidad de considerar a las mismas como inexistentes

en cuanto puros conceptos y, en consecuencia.insiste sobre la

obligación de aceptar sólo la realidad de los entes concretos,

como por ejemplo los hombres religiosos o dedicados al saber

filosófico:

"S'il s'agissait de faire tenir la philosophíe
et la religion dans un seul concept, ou de re-

construire, au contraire, un philosophe chrétien

avec deux concepts, l'entreprise serait impg
ssible; mais, justement parce que ce sont des

concepts, la philosophie et la religion n'exiï
tent pas, 11 n'existe que des hommes religieux
et philosophes". cfr Op.cit, p. 47
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Por otra parte, Gilson expresa la imposibilidad de efec-

tivízar una diferenciación entre la razón del cristiano y la

del no creyente, pero señalando al mismo tiempo la legitimidad

de reconocer la vigencia de condiciones distintas en las que

cada uno de ellos desarrolla su tarea.

"En aucun cas on ne pourra faire que la philo-
sophie d'un chrétien ne soit purement rationnE
lle, sans quoi ce ne serait plus de la philosg
phie; mais dés lors que ce philosophe est mmsi

un chrétien, l'exercice de sa raison sera celui

de la raison d'un chrétién, c'est-á-dire, non

pas une raison d'une autre espáce que celle des

philosophes non chrétiens, mais, une raison qui
travaille dans des conditions différentes.

cfr 0p.c¡t., p. M7.

Desde esta perspectiva, el cristiano dedicado a la filo

sofia intentaria expresar en conceptos racionales una verdad

que inicialmente fue accesible por medio de la fe, no pudiendo

por esto aCeptarse una distinción entre el creyente y los demás

filósofos quienes, en última instancia, coinciden en desempe-

ñar una tarea con similares caracteristicas. En efecto, elcrií

tiano, por su parte, filosofa a partir de datos que recibe por

medio de la revelación y los transforma en tema de su filosofia

tratando de convertirlos, de verdades crefdas en verdades sabi

das. El filósofo, por la suya, filosofa a partir de datos que

recibe aun no elaborados filosóficamente y que, del mismo modo

son transformados de datos afilosóficos en verdades racionalmen

te demostradas. Se trata, en ambos casos, de una tarea de ra-

cionalización a partir de la no-racionalidad (función que

deflJniria el filósofo), aunque caracterizada en el caso del teóric

’

l
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cristiano por una profunda confianza en la fecundidad filosófl

ca de la fe.

"Le propre du chrétien, c'est d'etre convaincu

de la fécondité rationnelle de sa foi et d'Étre
sGr que cette fécondité est inexhaustible. C'est

15, si l'on y prend garde, le sens vrai du credo

ut intelligam de saint Augustin et du fides quag
ÏÉF;__ÏHÏÉÏÏEEtum de saint Anselme: un effort

du chrétien pour tirer de sa foi en la révéla-

tion des connaissances de raison". cfr 0p.cit.,
p. 48.

En este contexto, para Gilson el sentido y alcance verda

deros de la noción filosofia cristiana sólo son posibles de

descubrirse a condición de plantear el problema de la filoso-

fia cristiana sobre el plano de lo empírico-concreto y, especl

ficamente de la historia, esto es, reuniendo los extremos de la

posibilidad abstracta y conceptual en la dimensión fáctica. A

partir de este criterio, la dilucidación del problema de la

existencia o no de filosofías cristianas, es decir, sistemas

de verdades racionales cuya aparición no se habria producido si

la motivación del cristianismo, sólo podria decidirse en el ple

no histórico, Si la comprobación de la relación teoricamente

posible entre cristianismo y tilosofia es viable, la cuestión

presentaría una solución aceptable.

En ese caso, el investigador podria afirmar que las doc-

trinas correspondientes son filosofia por la disposición de

una estructura racional del pensamiento y que asimismo son

cristianas en virtud de que la racionalidad formal organiza
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un plexo temático que habria permanecido ausente del contexto

filosófico sin la vigencia del cristianismo. l

"Et c'est pourquoi ces deux formules sontla Wïle

déf¡n¡t¡0n de la philosophie chrétienne. Si

l'on veut rendre a cette motion son sens vrai,
il importe donc de la maintenir sur le plan de

la réalité concréte, et spécialement de l'histoi
re. S'il y a eu des philosophies, c'est-á-dire

des systémes de vérités rationnelles, dont l'g
xistence ne saurait historiquement s'expliquer
sans tenir compte de l'existence du christianií
me, ces philosophies doivent porter le nom de

philosophies chrétiennes. Ce sont des philoso-
phies, puisqu'elles sont rationnelles, et elles

sont chrétiennes, puisque 1a rationalité qu'elles
ont amnrtée n'efit pas été conque sans le chris-

tianisme". cfr OE.cit., p. 48

Esta conclusión está fundada en la convicción de que, pa-

ra postular una relación intrínseca entre los dos conceptos els

mentales corre5pondientes, es determinante afirmar la necesidad

no sólo de la compatibilidad entre una estructuración filosófi-

ca y los contenidos religiosos del cristianismo [plano teórico]

sino además comprobar la fecundidad efectiva de esos contenidos

en la constitución misma de la filosofia [plano histórico].

"Pour que le rapport entre les deux concepts élÉ
mentaires soit intrinséque, il ne suffit pas qu’
une philosophie soit compatible avec le christií
nisme, il faut que le christianisme ai? joué un

róle actif dans la constitution méme de cette phí
losophie". cfr OE.cit, p. 48

Para Gilson la posibilidad de la determinación de la filg

sofia cristiana como “a priori” depende de la suspensión transi

toria de la consideración histórica, hecho que permitirïa
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reconocer como caracteres propios de esa filosofia tanto la rs

velación como auxiliar de la razón, cuanto la limitación del

teórico cristiano al tratamiento de ciertos problemas filosófl

cos en los cuales esa revelación puede servir como guia y cri-

terio. Sin embargo es necesario desarrollar, a posteriori de

esa determinación puramente apriorïstica, la Verificación his-

tórica correspondiente. De lo contrario permanecerïan sin re-

solver la cuestión propia de la existencia de esa filosofia

-tema en el cual los historiadores no están de acuerdo- y el

problema del valor (alcance, innovación, originalidad) de la

misma- elemento revelador de que la critica racional sería eje!

cida sobre los concretos datos de la historia.

En otros términos, la intención de Gilson está vinculada

a su preocupación por determinar si el enriquecimiento del pen

samiento griego por los aportes del cristianismo puede ser fáí

ticamente explicitado. Por ello afirma la necesidad de recong

cer la existencia y la influencia del texto bíblico entre las

elaboraciones de los pensadores griegos y las doctrinas de los

filósofos modernos. En ese caso este investigador delimita un

hecho a su juicio incontrastable según la perspectiva históri-

ca constituido por el notable cambio observable a partir de la

incorporación de nociones e ideas ofrecidas por el documento r3

ligioso fundamental del judeocristianismo y el nacimiento con-

secuente de novedosas corrientes de pensamiento y tesis filo-

sóficas en el horizonte de la cultura occidental.
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En ese contexto, Gilson afirma que la discusión sobre la

filosofia cristiana está indefectiblemente acompañada por la

presencia de un desacuerdo elemental entre quienes aceptan la

influencia de la revelación sobre ei ejercicio de la razón y

sus opositores:

"...je crois qu'au fond de cette discussion ii y a

un désaccord fondamental entre ceux qui nient l'ac

tion de la Révélation chrétienne sur l'exercice de
la raison et ceux qui admettent cette action, mais

qu'il y a accord fondamental entre ceux qui, adme-

ttant l'action de la Révélation sur la raison, ac-

ceptent, et ceux qui n'acceptent pas l'expression
de philosophie chrétienne. Peu importe qu'ils ac-

ceptent ou qu'ils n'acceptent pas l'cxpression; cg
la ne présente aucune importance; c'est une étiqug
tte et, si 1'on s'accorde sur le fond des choses,
nous changerons la mauvaise étiquette pour une mel
lleure dEs qu'elle aura été trouvée". AAVV, La

Philosophie Chrétienne, Úuvisy-Kain, i933, p.57

Desde esta perspectiva -y esto es decisivo- la tarea necE

saria consistiría en alcanzar una traducción conceptual de lo

que puede legítimamente considerarse un objeto históricamente

observable: esto seria la filosofia en su estado cristiano.La

historia tiene la misión de verificar si tal objeto es real, y

de hecho lo ha verificado. El-problema teórico, es decir, las

condiciones de posibilidad de dicha “filosofia cristiana“, que

da abierto:

“Ce que je cherche dans la notion de philosophie
chrétienne, clest donc une traduction conceptue-

lle de ce que je crois átre un objet historiquE
ment observable: la philosophie dans son état

chrétien. De 13 ma position du probléme; mais

tout ce que l'histoire peut faire, c'est de dire
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si l'objet est reel; c'est á la philosophie de dl
re comment il est possible". cfr Gilson, Ibid, p.

72.

6. Bréhiér: La “Filosofia cristiana“ no existe como fi-

losofia.

En oposición a lo expuesto, Brehier considera que el ti-

tulo filosofia cristiana podria ser entendido conforme a dos

sentidos distintos según sea analizado desde las perspectivas

de "existe pero no posee ningún interés para los filósofos” o

"tendria interés para los filósofos si existiera, pero no exií

te”:

"Le mot "philosophie chrétienne" me paraït avoir

deux sens extrémement distincts, et je crois que

je suis tout á fait d'accord avec M. Gilson sur

ce point. En un premier sens, elle existe, mais

elle n'a aucune espace d'intérÉt pour les philo-
sophes; en un second sens, elle aurait de l'in-

térÉt pour les philosophes si elle existait, mais

elle n'existe pas". cfr.Bulletin ..., Op.c1tz p.

49.

En el primer caso, el desinterés de los filósofos esta-

ria originado por el hecho del magisterio eclesiástico que, al

determinar en virtud del principio de autoridad el carácter

cristiano de cualquier realidad,defhfirïa tmfiflén elcaráctercxistü

no delma fHosofkaorighúndOSe, por ende, la necesidad de some-

terse a tal magisterio y de abandonar todo intento estrictamen

te folosófico para descubrir o postular nociones o desarrollar

conceptos que permitan concretar un sistema propiamente filosg

fico.
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"Dans le catholicisme que dans toute confession

chrétienne, il y a, je crois, ce qu'on appelle
un magistére, qui dit ce qui est chrétien et ce

qui ne l'est pas. Par conséquent, pour savoir

si une philosophie est chrétienne, il faut nous

adresser 5 ce magistére. En ce seus-la, j'appg
llerai philosophie chrétienne celle qui est d'gg
cord' avec le dogme, celle que ce magistére ac-

cepte; j'appellerai philosophie non chrétienne

celle qu'il refuse et je dirai que cette qumnion
n'a aucune espáce d'importance ni d'intérét pour
le philosophe en tant que philosophe". cfr, 92¿
535., p. 50

En el segundo caso,

tianismo podrian ser verificadas estudiando diversos autores

que hacen “filosofia cristiana“ consistiendo en esta oportuni-

dad el problema principal en una indagación sobre las caracte-

risticas relevantes del método aplicado por esos autores. En

este sentido, Brehier estima conveniente examinar el

to de Agustin.

Para Bréhiér, Agustin estableció una clara distinción entre filosofia

cristianismo, a efecto de evitar cualquier perniciosa consecue

cla que pudiera desvirtuar el sentido y la naturaleza exclusiv

mente religiosa de la-salvación asi como exclusivamente

cional de la filosofia. La separación formulada estaria origi

nada en la diferencia existente entre la noción eterna del Ver

las relaciones entre filosofia y crií

pensamien

n

a

I’

bo -logos- que invitaria a una explicación racional omnicom

prensiva del universo y la historia misteriosa presentada por

el cristíanismo como una realidad con dimensiones y caracteris

ticas singulares.
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"En somme, je conclurai que le christianisme est

essentiallement I'histoire mystérieuse des rap-

ports de Dieu avec l'homme, histoire mystérieuse

qui ne peut Qtre que révélée, et que la philoso-
phie a pour substance le rationalisme, c'est-á-

dire la conscience Claire et distincte de la tai
son qui est dans les choses et dans l'univers".

cfr Op.cit. p.52—_.L

En ese contexto, todo intento de vincular nociones tan dl

similes seria una tarea que correSponderia asumir en calidad

de hombre cristiano más no en calidad de teórico dedicado al

cultivo de la filosofia.

El cristianismo, a partir de ese criterio, seria expresión

de una historia mistérica referida a las relaciones entre Dios

y los hombres a la que no podria accederse sino mediante una

verdad revelada, en oposición a la filosofia, que presentaría

como realidad propia y caracteristica la racionalidad como crl‘

terio excluyente, esto es, la plena conciencia clara y distinta

de la razón presente en las cosas y en el logoSentendido como

racionalidad implícita en toda la realidad. El mismo Agustin

se habria encargado, pues, de desvirtuar la posibilidad de la

existencia de la “filosofia cristiana“.

7. Respuesta de Gilson a la posición de Bréhiéra

Las afirmaciones de Brehier son impugnadas por Gilson. Ei

te en primer lugar cuestiona la argumentación de la incompati-

bilidad entre ejercicio de la razón filosófica y vigencia de

un magisterio eclesiástico. En segundo lugar cuestiona el
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carácter determinante de la noción agustiniana de logos para d

cidír en forma excluyente, la cuestión de la separabilidad entr

lo filosófico y lo cristiano.

Según Gilson, el hecho de la condena o aceptación de una f

losofia por parte del magisterio eclesiástico no implica un aco

tecimiento que decida en forma directa acerca del carácter filo

sófíco de un conjunto de proposiciones. En efecto, el conjunto

de las puposiciones aprobadas por la Iglesia no constituyen en

modo alguno una filosofia cristiana sino más bien un plexo de

juicios que son más cristianos que filosóficos. Desde ese pun-

to de vista, cabe señalar tanto la existencia de numerosas filg

soflas opuestas al dogma que no fueron jamás condenadas por el

magisterfic: como no Cr‘istianas, cuanto la eXistencia de importantes tec

rias concordantes con el dogma que nunca recibieron aprobación

como cristianos. Todo ello es suficiente -según Gilson- para

rechazar la pretensión de Bréhiér de descalificar el carácter

filosófico de la “filosofia cristiana” por el hecho de haber sj

do asi determinado por el magisterio: El magisterio se expide

acerca del carácter cristiano de una filosofia, no acerca de

su carácter filosófico.

En sintesis, Gilson considera que la ilegitimidad de la e-

quiparación entre el principio de aprobación eclesiástica de la

concordancia de una doctrina con el dogma y la verdad racional

de la tesis de la filosofia correspondiente es elemento sufich

te para elevar una critica substancial y decisiva a la posicim

de Bréhiér.
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“MÉme s'il avait prétendu dresser, ce qu'il n'a ja
mais fait, la liste officielle et compléte de to!
'tes les vérités philosophiques en accord avec le

dogme, nous n'aurions la que la liste des théses

rationelles dont le magistére garantit l'accord

avec la foi. Nous saurions quelles choses il faut

penser, ou ne pas penser, lorsqu‘on en croit cer-

taines autres, mais nous ne saurions rien des rai-

sons qui rendent ces théses philosophiquement VIE
ies ou fausses. Il suit de la que ce catalogue
idéal des vérités philosophiques, s'il existait,
resterait un document théologíqup, non philosophi
que, et c'est pourquoi je dis qu'en ce sens la

philosophie chrétienne n'existe pasv' cfr 0p.c1t.,
p.53s(&ubrayado. nuestro).

Por otra parte, Gilson comenta -con reSpecto a la importas

cia decisiva de la noción de Logos- que ésta no es ni la cues-

tión filosófica principal ni tampoco el tema cristiano por excs

lencia, aunque concluye que, en caso de serlo, el problema quei
motiva la disputa continuaría intacto, advirtiendo asimismo en

relación a los comentarios de Bréhíer sobre Agustin, que debe

considerarse un error aceptar que este último opusiera radical

mente la explicación filosófica a la historia misteriosa del

cristianismo.

Gilson insiste -como explicitamos más arriba, en 6., en

sostener que la cuestión decisiva con respecto al tema en dií

cusión, consiste en alcanzar un conocimiento objetivo sobre la

influencia de la revelación en el quehacer teórico, correspon-

diendo en este sentido, descubrir la dimensión del cristianis-

mo como fuente generadora de ideas que se transformaron en fi-

losóficas y fueron positivamente valoradas por filósofos como

Descartes o Leibniz.
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8. La conceptualización de Maritain.

En otro sentido, Jvaues Maritain, señala su convicción 55

bre la necesidad de una distinción fundamental a efecto de con-

cretar un criterio definitivo aplicable a la problemática de H

filosofia cristiana. El principio enunciado por este autor cm

siste en la aceptación de la diferencia entre el denominado or

den de especificación y el llamado orden de ejercicio, present

dose, por consiguiente, la exigencia de distinguir la naturale

de la filosofia, aquello en que ésta consiste -un orden de esp

clflcación, del estado en que ella de hecho se encuentra- hist

ricamente- en el sujeto humano -orden de ejefC¡C¡0-r

"J'indique tout de suite quel est pour moi le prin
cipe de la solution: c'est la distinction classi:
que entre l'ordre de spécification et l'ordre d'e-

xercice, ou encore, et c'est á ces termes que je
me tiendrai, entre la nature et l'état. Je dis qu'
il faut distinguer la nature de la philosophie, ou

ce que'elle est en elle-méme, et l'état oü elle se

trouve de fait, historiquement, dans le sujet hu-

main, et qui se rapporte 5 ses conditions d'exis-

tence et d'exercice dans le concret". cfr. Op.citl
p. 59.

Según lo señalado, la distinción supone que la filosofia

tiene una naturaleza y, por ende, es factible de ser considera

da en si por el método de la abstracción queL permitiendo una

superación de las condiciones existenciales especificas, ubic

ria al investigador en el orden de la esencialidad de la filos

fia. En ese sentido, Maritain afirma que la filosofia, como t

da actividad de conocimiento, investigación y juicio, e5ielath
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a un objeto determinado y no es sino en función de éste que a-

quélla es especificada. Por ello es el objeto que la constitg

ye por esencia -y de ningún modo el sujeto- la causa determina!

te de la naturaleza propia de esa filosofia. El criterio men-

cionado y la aceptación de la existencia de objetos accesibles

por si a las fuerzas naturales del espiritu humano, harian pg

sible entender tanto la distinción efectivizada por Tomás en-

tre orden natural y orden revelado como la dependencia de la e

peciflcidad de la filosofia de su objeto formal considerado co

mo exclusivamente natural. En este contexto, para Maritain la

denominación de'tristiana”aplicada a una filosofia no esta re-

lacionada con el constitutivo elemental de su esencia o natura

leza, es decir, con su objeto formal; el sentido filosófico d

una teoria o saber hace a su estructura formal, independiente-

mente de los contenidos que puedan caracterízarla.

Sin embargo, este autor advierte sobre la insuficiencia d

la consideración de la esencia de la filosofia para resolver

la inquietud que motiva la discusión y propone, a efecto de al

canzar una respuesta concluyente, efectivizar una evaluación

del estado o condiciones de ejercicio que en el cristiano se

presentan para desarrollar el quehacer teórico expresable en

términos de convicción sobre el carácter activo de la revela-

ción sobre el objeto de la actividad filosófica.

l

i

Según esa convicción, el cristiano admite el necesario so

corro que a la razón debe brindarSe para superar sus limitacic

nes y evitar errores, creando -a partir de esa ayuda- un régin
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distinto para la inteligencia, con resultados que están inscriE

tos en la historia de la filosofia misma. Desde esta perspecti

va, la posibilidad de una identificación del “estado cristiano'

de la filosofia se manifestaria en ciertos objetos de saber teg

rico, que los filósofos no reconocieron explícitamente antes de

la revelación bíblica.

En este contexto, puesto que el “estado cristiano“ de la 1

losofia se manifiesta en la historia, es ésta la que expresarii

el valor innovador y positivo del cristianismo como fuente ind

cutible del progreso filosófico en razón de las nuevas propues-

tas que la fe incorpora al intento de solución de problemas se-

gún los parámetros de la demostración racional. En ese sentidc

el filósofo seria un investigador que sólo adquiere su estado

al instalarse concretamente en el ámbito de la racionalidad, p!

ro actúa como potencial beneficiado con la notable ventaja de

un dirigir preguntas a la dimensión propia de la fe, mantenienc

cada realidad cognoscitiva tanto su entidad caracteristica cual

to su función singular.

"Quand on applique cette expression á la philoso-
phie, il faut entendre le mot révélation non de

tout le donné revele, mais seulement des elements

d'ordre naturel qu'il contient ou qui lui sont con

nexes ; et une fois son attention attirée sur ces-

éléments, la philosophie les scrute selon son or-

dre á elle, qui est un ordre ascendant". cfr 92;
235., p. 64.

9. Mandonnet o la exigencia de sacar el problema del te-

rreno histórico.
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Por su parte, Pierre Mandonnet expresa un elemental desa

cuerdo con la intención de plantear el problema de la filoso-

fía cristiana según la perspectiva del método histórico, exi-

giendo que la solución sea orientada hacia el establecimiento

de los extremos formales de la cuestión según las condiciones

del método abstracto. En este contexto, el método permitiria

delimitar dos cuestiones principales y determinantes relacio-

nadas con el análisis de los términos constitutivos del titulo

aplicado al pensamiento filosófico de los cristianos, expresa-

bles en las preguntas referidas a la esencia de la filosofia y

del cristianismo.

Para Mandonnet los denominados l'misterios” de la principa

religión de Occidente, como la trinidad de un Dios único o la

realidad encarnada y mortal de una divinidad todopoderosa y

eterna, serian obstáculos ¡nsalvables para una razón que, sin

hesitar, los ubicaria en la dimensión de lo irracional. Desde

esta perspectiva, la unidad de la filosofia y la ¡religión con

tituiria el resultado inalcanzable, más aún, seria un intento

destinado siempre al fracaso, en virtud de la imposibilidad de

hallar un principio común integrador de los ámbitos mencionadc

Por via de esta argumentación, el autor acepta y reconoce

los aportes efectivizados por el cristianismo, Con la condiciC

de no confundir el destino de los mismos. En efecto, si bien

cristianismo ha contribuido al progreso de la humanidad, sin e

bargo ese mismo cristianismo nunca hizo progresar realmente al

conocimiento filosófico:
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“Certes le christianisme a été un facteur de progrés considérabl
dans l'humanité; mais non pour progres d'ordre philosophique.

Le progres dans l'ordre phílosophique, ¡l ne se fait pas par

l'gcriture, mais par la raison:(...) L'autorité de la foi n'a
pOInt ici a paraitre, mais seulement en théologíe ou nous

ne connaissons la vérité que par elle. Le progrés
en philosophie ne se fait donc pas par les voies de

1a religion. Méme s'il n'y avait eu ni Révélation,
ni Incarnation, il y aurait eu développement de 1a

science et de la pensée”. cfr., La Philosophie...,

.Op., cit., p. 68

iO. Festugiére: el cristianismo como “filosofia” entre

los Padres de la Iglesia.

Desde otra perspectiva, Festugíére afirma que los primero

sabios del cristianismo valoraron la filosofia y su propia re]

gión a partir de la aplicación de un calificativo común, consi

derando al saber religioso como perteneciente al mismo orden

que el conocimiento pagano, aunque con una diferencia notable

de jerarquía a favor del primero, en virtud de ser la filoso-

fia racional el conocimiento incompleto y limitado de Dios y l

religión un saber profundo y decisivo sobre el Creador.

"Je prendrai mon exemple dans la philosophie chré

tienne du IIIe et du IVe siécles aprés Jesus-audit.
Quand Clément d'Alexandrie et les Péres de cette

Ecole, quand encore Chrysostome s'adressant au peu
ple d'Antioche veulent désigner le Christianisme

en tant que systéme, en tant que tout coordonné,
ils disent: "notre philosophie", et par 15 ils

veulent signifier, semble-t-il, que le Christianií
me implique un systéme de sagesse, Comme 1'est ce-

lui que proposent les patens, mais un systéme mei-

lleur, quelque Chose qui est Equivalent, qui est

du meme ordre que la sagesse paienne, mais qui est

meilleur". cfr. Op.cit., p. 58.
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Según ese esquema, los Padres de la Iglesia valoraron que

la reyelación -con los datos de la creación de la nada y la r5

dención- permitía una superación del problema fundamental del

sabio -común tanto al filósofo cuanto al religioso-, traduci

ble como la posibilidad concreta de conocer la divinidad, ob-

jetivo inalcanzable por medio de las exclusivas vias limitadas

e imperfectas de la sabiduria pagana.

"Eh bien, il me semble que la Révélation, par les

dogmes de la Création et de la Redemption a paru

á ces Péres achever sur ce point tout le mouvement

méme de la philosopie humaine jusqu'á cette ¿poque
et qu'elle a paru l'achever parce qu'elle en don-

nait en quelque sorte une garantie, une confirma-

tion extérieure, et qu'en méme temps c'était comme

la réponse que cette philosophie attendait et qu'
elle n'avait pas pu atteindre par elle-meme" cfr.

OE.cit., p. 59.

11. Una presentación de Forest de diversos autores con

respecto a la filosofía y el cristianismo.

Por otra parte Aimé Forestjal presentar su ¡nforme en la

sesión inaugural de la discusión de la Société Francaise de

Philosophie, en 1933, realiza una sintesis detallada de las

principales posiciones asumidas en el tema de la filosofía crfi

tíana, considerando el reconocimiento de las condiciones del

problema como el requisito elemental habilitante para una bús-

queda históriaayfáctica, pero no de filosofías cristianas sinc

de doctrinas que han considerado tales filosofías como una po-

sibilidad efectivizable. Forest exige, pues, un planteo no sf

lo de iure sino también de facto:
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"Ainsi le débat que nous avons 5 examiner DOUHÉÍt,
nous semble-t-il d'abord, étre résolu 5 la

lumiére seule de l'histoire et se presente á nous

comme une question de fait. La philosophie chré-

tienne serait l'objet d'une constatation histori
que. Cependant une question de droit se pose á

cóté de la question de fait, en meme temps qu'ene;
on apergoit bientót en effet qu'elle est im
pliquée dans les affirmations historiques ellas-

mémes, l'historien la rencontre dans le prolongg
ment de sa propre pensée. L'idée d'une philoso-
‘phic chrétienne suppose sans doute un jugement

sur la nature de la connaissance que la foi nous

fait atteindre, mais dejá aussi une interpreta-
tion de la raison, de sa valeur, de sa portée,de
son róle propre". cfr, Op.cit., p. 22

En su investigación, Forest reitera el intento de lograr

una mejor comprensión del tema a partir de una caracterización

adecuada de las conclusiones de los autores de mayor renombre

en relación a la aceptación o el rechazo de una filosofia cris

tiana. Un aspecto destacable en ese intento es el recuerdo de

que la principal oposición en la discusión operada entre los

teólogos medievales no relacionarïa ¿e y razón sino que vincu-

laria dialéctica y mística, oponiéndolos entre si.

Asimismo, este autor manifiesta que la negación de la via

bilidad de una filosofia que pueda legitimamenterecibic laag

jetivación de cristiana, estaria paradigmáticamente representa

da por una parte por la tendencia que jerarquiza el sentimien

to, y por la otra, por los pensadores definidos según crite-

rios racionalistas. Con todo la ubicación de Descartes en

la posición racionalista es considerada por Forest como inco-

rrecta en virtud de la presencia de ciertas limitaciones a la

razón aceptadas por este Filósofo en razón del sentimiento
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cristiano del misterio. Por el contrario, una concepción espe

clflcamente racionalista seria la de Fontenelle, quien niega

todo valor al dato sobrenatural y -consecuentemente- rechaza

la posibilidad del ejercicio filosófico en el ámbito especifl

co de la revelación.

Asimismo, la identificación de Voltaire con la tendencia

naturalista estaria fundada en sus consideraciones relativas

a la naturaleza de la filosofia y el carácter de la religión,

que introducen una oposición ¡nsalvable entre las luces de la

razón y las supersticiones propias del cristianismo. Otro au

tor para Forest, incluido en la tesis racionalista seria John

Locke. Este, en efecto, propone un “cristianismo razonable”,

articulado en torno de la aceptación excluyente de la razón c2

mo camino legitimo para el conocimiento y criterio adecuado pa

ra someter a la misma revelación.

Otra interesante expresión de la concepción reduccionista

del racionalismo estaria constituida por Spinoza, quien afirma

ria la pertenencia de la religión al ámbito del conocimiento

imaginario y caracterizaria al filósofo como el sujeto respon

sable de la tarea de transcribir la terminología mistérica a

una teoría verdadera.

En el mismo sentido, Hegel postularia la filosofia como

especulación sobre la verdad y al cristianismo como preludio
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necesario sel saber teórico, aceptando la identificación de co!

tenido entre filosofia y religión y señalando una diferencia de

modo, a fin de justificar la necesidad de pasar del estado de

representación a la verdad del concepto para liberar al conte-

nido religioso mediante su elevación a una forma absoluta re-

presentada por el concepto.

Finalmente, Forest menciona a Erasmo, quien critica la se

paración entre sabiduria y razón, a Malebranche quien concluye

que las verdades de fe están contenidas de una manera inteligl

ble en el Verbo. a Gilson quien postula que la filosofia cris-

tiana no debe observarse como una esencia sino considerarse un

complejo, constituyendo la historia una via idónea a fin de

mostrar eficazmente el socorro que la fe prodiga a la razón, y

a Blondel quien juzga que el método histórico es insuficiente

para resolver de manera decisiva el problema de las relaciones

entre los ámbitos de conocimiento, postulando el tema de la pg

sibilidad de apertura de la filosofia a un orden sobrenatural

como la tarea determinante para resolver la cuestión.

En este contexto, Forest señala que algunas tendencias ¡2

tentan alcanzar una reSpuesta definitiva al problema por medio

de una reflexión sobre el sujeto mismo, más que por una consi-

deración acerca de las propiedades del ser, y sobre los carac-

teres de la vida espiritual, creencias y moralidad del hombre,

antes que sobre la naturaleza de la substancia.
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"Il est possible de trouver une certaine unité

de méthode dans plusieurs des tendances auxque
lles nous songeons; elles auront ceci de com-

mun, d'essayer de retrouver les notions métaphl
siques nécessaires a la solution e11e-méme,p1us

par une réflexion sur le sujet lui-meme que sur

les propriétés de l'étre en tant que tel et des

transcendantaux, plus encore sur les caractéres

de la vie spirituelle, de la croyance, de l'ac-

tion, de la moralité, que sur la considération

_de la substance". cfr. Op.cit,.p. 48

l

Asimismo, este autor afirma que el tomismo y el cartesia-

nismo serian las expresiones de las dos actitudes posibles del

racionalismo cristiano, según el criterio tomista de la situa-

ción precaria de la razón y la postulación de la revelación c2

mo limite y censura o el rincipio cartesiano de la autonomia

del intelecto que impone las condiciones de su verdad y niega

el sentido de censura de la fe respectivamente.

Para Forest, el racionalismo cristiano enunciado difiere

de la filosofia cristiana caracteristica del siglo XIX, pués

ésta se estructura a partir de una valoración de la religión e

función de un criterio arquitectónico y como instrumento de or

ganización social oponible a la anarquía de la revolución, se-

gún los términos del positivismo comtiano.

En sintesis, Forest considera que la actitud caracteristi

ca y preponderante del pensamiento cristiano seria la de la

afirmación de la vinculación entre la razón y la fe y la consg

cuente posibilidad de utilizar la acción sobrenatural en la co

titución de la filosofia, y seria, en efecto, la historia, la
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que ofrece una adecuada visión de las muy variadas formas de es

ta actitud.

la.La filosofia y la transmutación cristiana

Brunschvicg por su parte, considera correcta la interpre-

tación del cristianismo realizada por Agustin. En efecto,

Brunschvicg asiente a la ponderación del cristianismo como

transmutación de los valores profanos y, por ende, como reali-

dad espiritual en cuyo ámbito no cabe sino el soslayo de las

conclusiones de los filósofos. Desde esta perspectiva, niega

la posibilidad de la razón de fundamentar cualquier progreso er

un ámbito que por su naturaleza la supera. En este contexto es

destacada la importancia de la revelación pués ésta presenta nc

sólo un vinculo intimo y personal entre el creador y la creatu-

ra, sino también un Dios que asume la realidad redentora haciéI

dose hombre; a pesar deello, no se admite la posibilidad de ct

cluir que el hecho del status cristiano del autor de un sistem.

de filosofia tenga otro carácter que el meramente accidental cq

respecto a sus juicios filosóficos.

Sin embargo, Brunschvicg señala la necesidad de reconocer

una excepción en la que seria procedente aplicar la denomina-

ción de “cristiana” a una filosofia, y tal es la situación en

que un metafísico -reflexionando sobre las dificultades del si

ber filosófico en si- concluye definiendo a la filosofia como

un camino destinado a formular problemas y está persuadido de
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que los mismos sólo se satisfacen con las soluciones propias de

cristianismo.

En ese sentido, la producción de una filosofia especifica-

mente cristiana es un acontecimiento posible de adscribir sólo

a Malebranche. Este seria el representante tipico y esencial d

un saber asi definido, porque descubre la eternidad, la inmutab

lidad y elinfinito de las ideas matemáticas, y porque al mismo

tiempo compara sus resultados con la situación miserable del

hombre Verificando la imposibllidad de reunir los mundos sensi-

ble e ¡nteligible, limite al que llega la filosofía.

"Il y aurait cependant un cas 5 reservar, oü nous

devrions reconnaïtre qu'il existe cequ'il convieg
drait d'appeler, sans équivoque et sans compromis,
une philosophie chrétienne (...) Malebranche, en

tant que disciple de Descartes, découvre en lui-

mEme l'éternité, l'immutabilité, l'infinité des

idées mathématiques et, corrélativement, it suit

l'élan de liberté qui ne peut s'arrfiter qu'au bien

en général; puis, confrontant ces resultats avec

l'état misérable dans lequel l'homme se trouve, 11

constate l'impossibilité de rejoindre le monde seg
sible, soit dans l'ordre spéculatif, soit dans 1'

ordre pratique, au monde intelligible. Le philoso
phe en tant que tel ne peut aller plus loin". cfï.

Bulletin..¿, 0p.cit., pp.76-77

15. Cristianismo y novedad

Por su parte, Eduard Le Roy afirma que el nudo del problg

ma consiste en interrogar sobre la capacidad del cristianismo e

la introducción de elementos novedosos en la historia de la fil

sofia.
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Para este autor, en la Antigüedad la filosofia era entendi

da como estudio del ser, real, intemporal e ¡nmutable y el tiem

po era eliminado por el recurso de los ciclos repetidos. En

ese contexto, la novedad de la filosofia cristiana consistiría

en presentar el ser del mundo como una historia abierta al in-

finito e incorporar nociones novedosas como creación, caida y

redención, haciendo surgir una nueva metafísica definible a1té:

minos de caridad.

"Mais ce qui me paraTt néanmoins vraiment nouveau

dans la perspective chrétienne prise en soi, c'est

ceci: l'Gtre du monde y est congu essentiellement

comme une histoire, et comme une histoire ouverte

sur l'infini. Toutes les grandes affirmations

chrétiennes se rattachent á une concepcion de ce

genre ou y conduisent. C'est pourquoi la pensée
chrétienne met au premier plan les idées de créa-

tion, de chute originelle, de rédemption, de salut,
que la philosophie antique n'a guére connues. C'

est pourquoi elle accorde en quelque sorte une va-

leur absolue a la personne morale: non pas seule-

ment 5 la personne du sage, mais á toute personne
humaine. C'est pourquoi, enfin, elle s'épanouit
en métaphysique d'un type jusque-lñ inconnu, en'hÉ
taphysique de la charité" cfr. Op.c1t., p. 84

14. Las condiciones a priori

Asimismo, A. Motte expresa el sentido fundamentalmente dos

trinal del problema planteado, señalando su convicción de la ns

cesldad de abandonar el método histórico y de efectuar una ¡n-

vestigación profunda sobre las condiciones a priorh es decir,teó

cas dela.fik50fia cristiana. Sin embargo, ante la ¡nviabilidad

de aplicar el método filosófico en virtud del carácter extrarrf

cional de uno de los constitutivos fundamentales del problema
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-la fe-, propone la utilización de un método integral en la in-

vestigaclón. l

Motte advierte sobre las caracteristicas propias del sistg

ma tomista que distingue entre verdades de fe y de razón. La

razón necesita de la religión para acceder a ciertos objetos,

pero conserva el estado de autonomia en lo que respecta a Midis

curso sin pasar al servicio total y anulador de la revelacion,

lo que la convertiria en teologia, y permaneciendo libre al re

cibir aquello que puede serle entregado sin desnaturalízar su

sentido.

"Ainsi la philosophie peut ou bien passer tout

entiére au service de la Révélation, en renon-

cant alors 5 son autonomia, ou bien, demeurant

libre, recevoir de 1a Révélation ce que celle-

ci peut lui donner sans la dénaturer. Dans le

premier cas nous aurons affaire 5 une théolqie,
au sens rigoureux du terme; dans le second,
szse realise, á une philosophie véritable,pour
y laquelle pourra se proposer l'appellation
chrétienne. Ces deux types possibles d'inter-

action de la foi et de la raison s'éclairentpar
leur opposition meme. Quelques mots sur la thág
logie aideront donc 5 distinguer plus mamtement

ce que peut étre la philosophie chrétienne".cfr.

La Philosophie..., 0p.cit., p. 95.

De ese modo, la revelación es entendida como un auxilio

¡nvalorable en virtud del cual el filósofo obtiene un precioso

medio de controlar y completar su lectura metafísica de la ex-

periencia, incorporando al estudio de los datos primarios te-

mas como el de las substancias espirituales y, especialmente,

el de Dios.
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"Nous disons qu'en cette activité le philosophe
chrétien est aidé par sa foi; que son effort

n'en est pas dénaturé, pas plus que n'est déna-

turé par l'usage d'un guide 1'effort de l'as-

censioniste, mais qu'il est modifié dans une de

ses conditions essentielles, á savoir dans son

état natif de difficulté. C'est pour le travail

philosophique un régime, un état nouveau". cfr.

0p.cit., p. 109.

En ese sentido, el impulso entregado al saber debe vaioral

se como el efecto secundario e indirecto de la revelación, que

hace posible y fundamenta la existencia de una filosofia espe-

cificamente cristiana, siendo, por ende, inevitable considerar

al cristianismo como fuente de aportes significativos que modi-

fican en forma esencial las condiciones de la tarea filosófica.
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l. |ntroducci6n

Expuestas las diferentes opiniones con reSpecto al problg

ma de la filosofia cristiana, correspondería ahora interpretaL

las. Dicha exégesis debe ser efectuada según criterios que

posibiliten identificar los supuestos fundamentales que están

en la base de cada respuesta para encontrar las claves que pe:

mitan descubrir las condiciones de posibilidad para llevar a

cabo un diálogo sobre el tema.

La tarea de delimitación de aquellos supuestos exige un o!

denamiento de los autores y delasactitudes por ellos represeI

tadas. Este ordenamiento constituye ya una interpretación que

toma cierta distancia de las expresiones y discursos de los au1

res expuestos; con todo, debe establecerse desde el principio

un punto de partida común que permita, salvo alguna excepción,

presentarles a todos como intelectuales con un claro compromim

religioso.

En ese contexto, no siempre hubo coherencia en los autore

dedicados al tema y, en ciertos casos, la ausencia de claridad

con respecto a los principios subyacentes no debe extrañar ya

que a veces se confunden los criterios o se ignoran algunas

pautas que corresponde aplicar o consecuencias que deben acep-

tarse en razón de la perspectiva asumida.
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2. Posición “substancialista”

Un primer acercamiento, en un esquema de delimitaciones prg

gresivas, podria ser presentado como la perspectiva substancia-

lista, denominación que hace referencia a los dos constitutivos

indispensables para poder identificar a una filosofia como “crb

tiana“. Esta concepción intenta legitimar su conclusión positi

va conrespecto a la existencia de la filosofia crisuana apartir

de una identificación de ciertos contenidos que considera pro-

pios y caracteristicos de este pensamiento.

La denominación “substancialista” es adoptada aqui al mero

efecto organizativo de la exposición y surge como consecuencia

de considerar en esta tesis la presencia de una “esencia” que

se expresa en un contenido que permitiría visualizar la especi-

ficación de la filosofia cristiana en el ámbito del saber teóri

co -y de una “existencia”- que se verificaria según los parámg

tros del método histórico.

para esta posición “subSUmciaHsta”, las ideas, principios

o problemas (¡,3, e] conten¡dq) son las pautas más eficaces a

fin de identificar el alcance, limite y sentido de todasy cada

una de las actitudes posibles en el ámbito de la filosofia.

Dicha perspectiva exige una doble condición vinculadaapor

una parte, a los aspectos formales de la organización del dis-

-curso y por la otra, a determinados contenidos, que serian ex-

clusivamente asignables al pensamiento cristiano.
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En relación ai segundo aspecto, los contenidos síngg

lares desarrollados por Una actividad teórica enmarcada en un

contexto religioso, presentaría Un horizonte nocionai nuevo

y diferente de ia filosofía pre- ono cristiana.

“Quelque Chose, en effet, me semble commun ¿tous

465 grands systémes philosophiques de i'An-
tiquité, si différents qu'ils soient paralneursi
i'idée méme de systéme, c'est-á-dire l'

idée, que le réelsont donnés éternellement, qu'
ils constituent un ordre immuable, intemporel,
un tout achevé, que sans doute notre intelligen
ce n'est pas capable de saisir d'un seul coup

dans son unité absolue, mais qui, en soi, est

saisissable ainsi. Le changement est alors mí
prisé; 5 défaut de pouvoir l'exclure, on vou-

drait du moins ne lui accorder qu'une valeur

d'apparence. Le temps, le devenir, on les éli
mine autant qu'il se peut; et, comme ce n'est

pas possible tout 5 fait, du moins s'efforce-t-

on d'en réduire le tale en concevant leur cours

sous une forme de périodicité, de cycles fermés

qui se répétent. Il n'en va plus ainsi dans la

perspective chrétienne. Assurément, je serais

au besoin le premier 5 reconnaitre que tel phi-
losophe déclaré "philosophe chrétien" parce qu'
il professait la foi chrétienne ou que méme, 5

une époque, il a représenté la pensée chrétien-

ne avec éclat -peut fort bien étre resté pour
une large part au point de vue des philosophies
antiques.” cfr. Giison, E., Bulletin, 0p.c¡t. 62.

La especificidad temática originada en un espiritu con

criterio y sentido nuevos, habria sido ordenada y dESpuesta

según el paradigma de un género de conocimiento en primera ini

tancia extraño ai cristianismo, pero luego a5umido e integrado

por éste.

El carácter universal de los principios filosóficos perml

tió, según esta posición, una reeiaboración de las doctrinas
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n n l

fllosóflcas pre-cristianas en funcnón de una nnformac¡ón en mu-

chos 'casos más especifica y, al mismo tiempo, de naturaleza dL

ferente.

La decisión-sobre la existencia de una filosofia cristiana

depende de la individualización temática; ello remite a una pre

via discusión sobre la originalidad de contenidos que serian c1

racteristicos de la concepción cristiana.

La discusión sobre la vigencia o no de un discurso filosé

fico dependerïa de condiciones formales referidas a la organiza

ción del saber expresado por teólogos y religiosos que pueden

ser objeto de estudio; por otra parte, la decisión respecto de

un contenido diferente estaria vinculada a las posibilidades

heurTsticas -es decir creativas- de los autores introducidas por

la influencia del texto sagrado.

A partir de ello, la investigación del problema de la exis

tencia de una filosofia cristiana está vinculado con la necesa-

ria actividad de búsqueda de determinados temas o naciones que

separarian el pensamiento medieval de la filosofia pre-cristií

na.

En ese contexto, si se acepta el criterio formal de la fl

losofia como sistema coherente de afirmaciones o proposiciones

referidas a cierto objeto -materia de competencia del hombre que

dedicado a su estudio, puede recibir la designación de “filósofo
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la investigación remite a nociones tales como un Dios personal,

una creación ex nihilo, una libertad responsable, etc. Por eHo

la actitud teórica substancialista no se separa de una valora-

ción del texto sagrado entendido en términos de fuente o ámbito

original de contenidos con sentido y connotación especiales.

Sin embargo, la conclusión sobre la singularidad de conte

nido de una filosofia propiamente cristiana no es unánime. “En

efecto, las distinciones o equivalencias establecidas por los es

tudiosos entre filosofia precristiana y cristiana, no es coinci-

dente y en muchos casos llegan a ser forzadas.

3. El método histórico

Una de las dimensiones que presenta mayor interés en el

ámbito de la tendencia substancialista está representada por la

problemática implicada en el método histórico, que intentarïa

ubicar la cuestión de la filosofia cristiana en los términos de

la categoria existencia y remitiria a la historia como ámbito más

apropiado para lograr la verificación correspondiente.

Debe aclararse que aunque el tema del método histórico es

presentado aqui, en oportunidad del tratamiento de la tesis subí

tancialista, de todos modos dicho método puede ser caracteristi-

co de cada una de las tres tendencias ¡dentificables en la cueí

tión relativa a la filosofia cristiana, y ello en virtud del hs

cho de que la verificación histórica podria ser adoptada tanto
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con relación a ciertos contenidos diferenciadores (Tesis subs-

tanclallsta) cuanto a la aplicación de un determinado método en

la constitución de la filosofia (Tesis metodológica) o a la con

ducta. animada según una disposición especifica en el fíiÓSOf0¡

(TÉsis disposicional)._

La Tesis histórica propone entender el tema de la existen

cla de la fllosof1a cristiana como una cuestión propiamente fác-

tíca, señalando que la solución no puede consistir sino en una

remisión a la historia como sucesión objetiva que haria posible

la comprobación incontrovertible del juicio acerca de la existen

cia de esa filosofia.

"No hay razón cristiana, pero puede haber un ejeL
cicio cristiano de la razón. ¿Por qué rehusarïa-

mos a priori admitir que el Cristianismo haya podi
do cambiar ei curso de la historia de la filosofia,
abriendo a la razón humana, por medio de la fe,pens
pectivas que aquélla no habia descubierto aún? Este

es un hecho que puede no haberse producido, pero na

da autoriza a afirmar que no puede haberse produci:
do. Y aun podemos ir más allá: hasta decir queuna‘

simple mirada por la historia de la filosofia invita

a creer que ese hecho se ha producido realmente”.cfr.

Gilson E., El espiritu de la filosofia medieval. p.

21.

Las limitaciones de la tesis mencionados son notables.

Ellas provienen de los numerosos supuestos que es necesario pos

tular para poder llegar a fundamentar una solución en los térmi

nos por ella planteados.

En efecto, la tesis histórica no puede evitar las dificul

tades originadas en las consecuencias del llgiro copernicano”
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propio de la filosofia moderna. Este implica toda una serie de

requisitos exigidos por la subjetividad, que, en última instan-

cia, hace depender la problemática de la existencia, en nuestro

caso la de la filosofia cristiana, respecto de la cuestión pre-

via de la identificación conceptual de la esencia. De este mo-

do, el problema de la existencia mencionada perdería su carácter

inmediato dejando paso a la primacía de la esencia, entendida és

ta como_dependiente de la subjetividad.

Las limitaciones mencionadas cubren un espectro que compren

de desde el problema de la caracterización de la noción de “histg

rla" hasta las dHïcuHmde5quepmratficha caracterización ocasiona el

mencionado “giro copernicano“. Es por ello que los representan-

tes de esta tesis se ven obligados a optar entre una negación de

su punto de partida u obrar en similar sentido a los autores que

priorizan los requisitos planteados por la subjetividad para la

. . . l
determnnacuón de la esenCia. Según Forest: 1

"Ainsi le débat que nous avons a examiner pour-

rait, nous semble-t-il dEbord, étre résolu 5 1a

lumiére seule de l'histoire et se presente 5 nous

l comme une_question de fait." La philosophie
chrétienne serait l'objet d'une constatation his
torique. Cependant une question de droit se po-

se 5 cóté de la question de fait, en méme temps

que'elle; on apergoit bientót en effet que'elle
est impliquée dans les affirmations historiques
elles-mémes, l'historien la rencontre dans le

prolongement de sa propre pensée". cf. La philg
sophie..., 02.cit., p. 22

En ese contexto, la tesis histórica presentaría una muy

importante debilidad desde la perspectiva del análisis filosófi

co. Dicha debilidad se identifica con la limitación implicada
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en los problemas de la remisión a la historia y de la consecuefl

te objetividad de la verificación. En otros términos, la obje-

tividad del ámbito d0nde se pretende verificar la existencia de

la filosofia cristiana seriaimosible de sustentar.

"L'histoire de la philosophie ne saurait Étre

une simple constatation passive de faits: c'

est une de ses fonctions les plus importantes
de chercher ce que sont réellement les doctrl
nes qu'elle étudie, et si elles sont toujours
ce qu'elles professont étre; l'historien doit

découvrir, au-dessous de leur existence a2
patente et sociale, los pensées qui les ont

produites, ou, plus simplement, se demander

comment elles justifient leur existence". cfr.

Bulletin..., Brehier E., llY a-t-¡l une philosg
phie chrétiennei“, p. 30.

h. La historia como sucesión fáctica.

Con respecto a la naturaleza de la historia es procedente

identificar dos criterios diferenciables, que responden a acti-

tudes gnoseológicas distintas pero con el común denominador de

su debilidad ante algunas criticas elementales.

Según un primer criterio, la historia podria ser caracterl

zada como “objetiva”. Esto en virtud de un doble fundamento, en

primer lugar en razón de que la historia se estructura según una

visión definida en términos de sucesión fáctica y, en segundo lg

gar, en virtud de una concepción del historiador entendido como

sujeto que dispone de instrumentos materiales que le permiten ag

ceder a dicha sucesión.

Para los autores “objetivistas” pués,la historia es alrMsmo
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tiempo sucesión real o cadena factual y realidad aprehendida gra

cias a determinados testimonios que poseen la virtud de presen-

tarnos los acontecimientos conforme acaecieron. Según Gilson:

"Tout ce que je peux dire ici, c'est qu'il y
a de fortes présomptions pour que la philosg
phie chrétienne, au sens que j'ai défini,
soituneréalité historique". cfr. Bulletin...

OB.cit.,p- 59 (subrayado nuestro)

La actitud objetivista consideraria que la historia,

aunque con las limitaciones propias de las mediaciones testimonia

les, es tan efectiva como la realidad inmediata del mundo circun-

dante y constituye un parámetro adecuado para presentar y hacer

‘disponible los contenidos del pasado.

“Descubrir en la historia la presencia de una ac-

ción ejercida sobre el desarrollo de la metafísi-

ca por la revelación cristiana, seria traer una

demostración en cierto modo experimental de la rea

lidad de la filosofia cristiana”. cfr. Gilson E.T
El eSpTritu..., 0p.clt., p.h6

Un primer contratiempo elemental para los autores que sui.

tentan esta tesis estaria'configurado por la multiplicidad evi-

dente de lecturas históricas referidas a la misma situación. En

este contexto, el criterio enunciado no puede permanecer ¡ncólu-

me ante las consecuencias criticas de la extrapolación subjetiva

entendida como “giro copernicano“. En este sentido, las corrien

tes de la filosofia critica Señalaron el valor constitutivo del

sujeto en relación al “objeto” de conocimiento, aceptando como

principio elemental que: ”...la razón no conoce sino lo que ella

misma produce según su bosquejo;”. Kant M., Critica de la Razón

I

Pura, p.13.



_49_

Más aún, avanzando hacia la filosofia contemporánea, según

el principio del sujeto constituyente, la historia -como la na

turaleza- no consiste sino en un producto propio del sujeto ag

tuante organizado en función de determinados intereses (Horckhsl

merL pautas culturales (Weber) o elementos dependientes de la

estructura propia de la voluntad (Nietzsche).

El carácter.subjetivo de toda presentación histórica condl

ciona los alcances de la tarea de cualquier investigador que ¡2

tente adoptar este método pretendidamente objetivo de verifica-

ción. Por ello, la consideración de ciertas “cuestiones prevhs”

se presenta como una exigencia imposible de ignorar:

"(...) a dualidade metodológica de“explicar" e

"compreender" será precedida por una compreen-

sïo mais ori inal e mais am la da ual derivamp s q

aqueles dois modos de conhecer. Estes, pois,
SEO formas provindas Já de uma comprensïo ori-

ginária. Esta também precede, como condigío
de Sua possibilidade, qualquer interpretaqao".
cfr. Coreth E., Qgpsfoes fundamentais de herme-

nautica2 p. 83.

El problema mencionado expresa el carácter dependiente de

'la perspectiva histórica -la cuestión de la filosofia cristia-

na como un hecho verificable según el método histórico- con res

l

pecto de una posición esencialista o conceptual. Todos los au-

tores que se identifican con la corriente histórica en el tema

de la filosofia, indefectiblemente solicitan -como requisito pre

vio a la “verificación del hecho” en discusión- la licencia de

dedicarse al tratamiento de algunas cuestiones “introductorias”,

l'¡niciales”, “de iure“ o “teóricas” con sentido y alcance acla-

ratorios.
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Por ello, no es extraño observar la práctica del establecl

miento de las pautas conceptuales correspondientes como preludic

habilitante a efecto de ligitimar las conclusiones específicas:

"Il peut donc y avoir intérÉt e en discuter le

sens,etla premibre question qui se pose est‘de sí
voir si la notion n'est pas contradictoireg‘ c'est

pouquoi Je voudrais discuter avant tout les condi
tions de possibilité d'une telle notion" cfr. Gil
son E., Bulletin, Op.cit., p. ho.

En ese marco gnoseológico, el autor interesado enlsusten-

tar el método histórico como verificador de una determinadareí

lidad postula una serie de principios o nociones que, en últl

ma instancia, como axiomas definen los constitutivos necesarios

y condicionantes de su discurso explicativo. Por ello, en esta

via del método histórico las cuestiones previas no tienen un

inocente alcance aclaratorio sino sentido realmente condicional

para la aceptación de las conclusiones respectivas.

De esa manera, el recurso de la apelación a una llrealidad

histórica“ como ámbito definible en términos de objetividad,

esto es, presentación práctica de actos concretos no deja de

tener el carácter hipotético propio de un esquema teórico:

"En ramenant le probléme "sur le plan de l'hig
toire", Je pense qu'il n'a pas voulu supprimer,
mais au contraire laisser ouverte la question
théorique". cfr. Maritain J., "Bulletin...",
Op.cit., p.59.

El obstáculo del punto inicial del método en cuestión exMe
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consenso respecto de supuestos elementales para aceptar la “02

jetlvídad” de la investigación histórica, tales como “hecho”,

“acto”, “testimonio”, “realidad”. El otorgamiento o no del con

senso convierte a todo el “sistema de verificación” propuesto,

en un esquema condicional que supedita las consecuencias teóri-

cas a la aceptación de los supuestos fundantes.

l

"Mais, Messieurs, si nous abordons ainsi le pro-
bléme par l'histoire, nous n'en finirons pas.

C'est une question de logique qui se pose, J'o-
serais dire de logique élémentaire: définissons

ce dont nous parlons. Nous parlons de philoso-
phie chrétienne: qu'est-ce que la philosophie?
qu'est-ce qu'Étre chrétien? Il y a eu des philg
sophes chrétiens, ou mieux des chrétiens qui fui
saient de la philosophie: en ce sens, ils font

de la philosophie chrétienne". cfr: Mandonnet,
La philosophie..., oB;cit., pp. 62-63.

5. La historia como narración bibliográfica.

Un segundo criterio en el ámbito del método histórico pus

de ser denominado “bibliográfico” y no está exento de las cri-

ticas efectuadas a la tendencia “objetivista”, en el sentido de

la dependencia de un reconocimiento previo de ciertas nociones

como pauta decisiva para la vigencia del método propuesto.

En realidad, esta posición está directamente vinculada con

la hermeneütica surgida en el siglo XIX, que postula -a partir

de una especifica teoria del signo y cierta concepción sobre

la tarea del filólogo- el alcance relativo de la labor interpre

tativa.
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"A partir del siglo XIX (Freud, Marx y Nietzsche),
los signos se han sobrepucsto en un espacio mucho

más diferenciado, según una dimensión que segmdrïa
llamar de profundidad, pero a condición de no en-

tender por ella la interioridad sino, al contrario,
la exterioridad". Foucault M., "Nietsahe , Freud,

Marx", Rev. Eco , p. 639.

Según esta concepción, la actividad de interpretación es

acotable por las condiciones singulares de la remisión signica

y la referenciabilidad vinculante del simbolo lingüístico con

una narración que le otorga sentido y viabilidad. En ese con-

texto, los autores que comparten esta posición hermeneútica

postulan la necesidad de reconocer la remisión del signo que

sirve de instrumento para la interpretación, no hacia una rea-

lidad fáctica o un ámbito conceptual, sino en relación a otra

interpretación que le precede.

"u.ante año: si la interpretación no puede aca-

barse nunca es, simplemente, porque no hay nada

que interpretar. No hay nada de absolutamente
primario que interpretar pues, en el fondo, gïg
es ya interpretación; cada signo es en si mismo

no la cosa que se Ofrece a la interpretación; si
no interpretación de otros signos. No hay nunca,

si queréis, un interpretandum que no sea ya inter
pretans, hasta el punto de que la relación que se

establece en la interpretación lo es tanto de vig
lencia como de elucidación. 'En efecto, la inter-

pretación no aclara una materia que es necesario

interpretar y que se ofrece a ella pasivamente;
ella no puede sino apoderarse; y violentamente;
de una interpretación ya hecha que debe invertir

revolver, despedazar a golpes de martillo". Fog
cault M., Op.cit., p. 6h3 [subrayado nuestro]

l
u
l

l

El problema de la relatividad de toda interpretación, orl

ginado en el principio de la remisión del signo a una narra-

ción anterior, se agrava en el carácter asignado a eMn naneción,



-53-

entendida como referida no a los hechos, sino a otra interprg

tación que le sirvió de fuente al hermeneuta.

"la interpretación ha llegado a ser al fin una

tarea infinita. A decir verdad, ella lo era ya

en el siglo XVI, pero los signos se reenviaban

los unos a los otros muy simplemente porque la

semejanza no podía ser sino limitada. A partir
del siglo XIX, los signos se encadenan en una

red inagotable, infinita, no porque reposen so-

bre una semejanza sin limites, sino porque hay
una apertura irreductible". Foucault, Op.cit.,
pp. 6h0-6hl.

En esa perspectiva, el investigador encuentra un sistema

abierto de interpretaciones en una cadena que está organizada

según categorias cuya función está vinculada al sentido encu-

bridor del signo.

En virtud de la imposibilidad de efectivizar cualquier in-

terpretación manteniéndose en los limites de esta concepción

hermenéutica, los autores realizan -generalmente deSplazándose

fuera del ámbito de la racionalidad- un corte que, al ser teni

do como punto de partida, produce la ruptura deiesquema abier-

to proyectado al infinito.

"Todos los textos se expresan unos a otros, lo que

quiere decir que la diferencia entre el texto de

saber y el texto de ficción se anula, no por abuso

de autoridad, sino por la invención de un camino

que, partiendo del uno, desemboca en el otro. La
oposición entre la verdad y el error, o, si se pre
fiere, entre la ciencia y la fábula —oposici6n que

se encuentra en el principio del positivismo- a a-

rece al fin y a1 cabo superficial y escolar". Des-

combes V., Lo mismo y lo otro, p. 12h. [subrayado
nuestro].
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Por ello, nociones como el instinto en Nietzsche o el in-

consciente en Freud pretenderïan servir como criterios últimos

que permitirían escapar a la circularidad de los presupuestos

hermeneütlcos señalados y legítimarian conclusiones organizadas

conforme a parámetros que permanecen allende de cualquier intel

to racional de cuestionamiento.

"Por esto también en Nietzsche el intérprete es

lo "verídico"; es el "verdadero", no porque él

se apodere de una verdad en reposo para profeúg
la, interpretación que toda verdad tiene por fun

o I . n l .

Clon recubrir. Talvez esta pr1mac1a de la integ
pretación en relación a los signos es lo que hay
de más decisivo en la hermenéutica moderna". Fog
cault, Op.cit., p. 6MB.

En este contexto, los autores que pretenden dedicar su es

fuerzo a resolver el tema de la filosofia cristiana desde la

perspectiva histórica, no dispondrian de una “cadena fáctica“

o “sucesión de hechos”, sino que limitarian su investigación a

la mera presentación narrativa de los “hechos históricos“, pues

no existiría ya propiamente la historia sino simples narracio-

nes presentadas según las exigencias propias de la coherencia

como criterio de verdad.

En ese sentido, la única verificación posible para esta

tendencia seria la presentación de narraciones no contradictg

rias con respecto a determinado juicio o afirmación propuestos

por el investigador-intérprete. La circularidad de este prin

cípio de verificación no deja espacio alguno para escapar a

las definiciones previas que caracterizan a la tendencia
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designada según el criterio “objetivista”.

En sintesis, en ios extremos de uno y otro criterio dei mg

todo histórico ei autor respectivo condiciona la “objetividad”

de su tarea a esa previa identificación de ciertos supuestos y

nociones habilitantes, a efecto de ia verificación correspodiefl

te de una “realidad” construida antes que alcanzada.

Por una u otra via -objet¡vista y bibliográfica del método

histórico-, el problema de los condicionamientos señalados re-

presenta el límite imposible de superar desde el ámbito racio-

nal y retrotrae la cuestión al punto de partida.
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6. La tendencia metodológica

La segunda tendencia posible de delimitar, considerando

las hipótesis formuladas por los estudiosos del problema de

la filosofia cristiana, podria ser designada como concepción

“metodológica”.

Esta perspectiva propone identificar la filosofia mencig

nada a partir de la vigencia de un método especifico en cier

tas teorias estructuradas filosóficamente. La aplicación, por

los teóricos cristianos, de un método singular habilitante pa

ra concretar sistemas o explicaciones racionales permitiría ds

limitar -en forma concluyente e inconfundible- una filosofia a

la cual convendría con reconocida procedencia el calificativo

de cristiana.

Esta posición es definida según los parámetros de un métg

do especial y propio, cuya realidad fue posible en virtud de

l

una singular forma de desplegar la tarea de filosofar, relacig

nando la razón -formal condición del saber demostrativo- y la

fe -concreta expresión de la experiencia religiosa-z

"Il faut distinguer la philosophie comme oeuvre

et la philosophie comme activité: opus, opera-

tio. L'oeuvre, la construction idéologiquelsup
posee parfaite, n'a pour determination formelle

que sa vérité. L'opération au contraire, médig
trice entre le quet et l'oeuvre, peut recevoir

d'autres déterminations que celle de son terme,
á savoir celles qui affectent le sujet en tant

précisément qu'il vise ce terme. C'est ici qu'
intervient l'aide chrétienne: elle met précisí
ment le sujet dans une condition essentiellement
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nouvelle par rapport a son objet, parce qu'elle
répond a une difficulté intrinséque a l'explorg
tion de cet objet". cfr. Motte, La philosophie
..., Op.cit., p. 108.

La eSpecíficidad del camino metodológico estaria fundada

en una dialéctica constituida por la combinación funcional de

la dimensión racional y el ámbito religioso sin la desnatura-

lización de ninguno de ellos.

El reSpeto de dos órdenes diferenciados por su particular

naturaleza y sentido expresaria el principio elemental de esta

|

actitud que intenta conformar un pensamiento reCeptorlde los

significativos aportes de uno y otro dominio.

"Une connaissance ne requiert rien d'autre fined'

étre une vraie connaissance, c'est-á-dire une con
naissance conforme a sa loi, pour etre une comuús
sance vraie, c'est-á-dire qui montre le réel,sous
l'aspect envisagé, tel qu'il est. Le savant est

donc maítre dans son domaine, une fois recus son

obJet et les príncipes propres de sa méthode. Et

comme vérité et vérité ne peuvent se contredire,
ainsi que le note saint Thomas au début du Contra

Gentiles (c.T), la foi au révélé ne pourra Jamais
contredire les conclusions de la science authenti
que. L'autonomie de chaque science dans ses pro-

gres limites, est entiére". cfr. Motte, La philo-
sophie...,0p.cit.,p. 86, (subrayado nuestro).

En este contexto, el método seguido por los teólogos filo-

sofantes haria posible observar la vigencia de un supuesto pri:

cipal, relativo a la convicción de la posibilidad y necesidad

de vincular la naturaleza y lo sobrenatural, como via integradf

ra que permitiría Una omnicomprensión de una realidad metafísic

mente compleja:
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“Algunos filósofos (...) teniendo en cuenta el he
cho evidente que para un cristiano, la fe desemp:
ña el papel de principio regulador extrínseop, ag
miten la posibilidad de una filosofía cristiana;

empero, cuidadosos por conservarle a la filosofia

la pureza formal de su esencia, consideran como

cristiana toda filosofía verdadera que presente
"una concepcion de 1a naturaleza y de la razón a-

bierta a lo sobrenatural". cfr. Gilson E., El ei
píritu..., Op.cit., p. MS.

Según ese criterio, sólo serla viable un efectivo conocí-

miento del universo a partir de un método que combinara los dos

caminos que habilitan para incorporar ambas dimensiones de la

realidad. En este marco conceptual, la postulación de la uni-

dad de la verdad exige tanto la necesaria armonización de los

diferentes ámbitos del conocimiento, cuanto el rechazo -por lo

gicamente contradictoria- de cualquier opoéición entre los mii

mos.

Por otra parte, para el creyente la incontrastable jerar-

quia -en virtud de la nobleza de su origen- de la verdad revs

lada con respecto a la verdad racional, conforma el tercer els

mento que permite configurar un método con caracteristicas es-

pecificas, cuya vigencia empezó con la tarea especulativa de

los teóricos medievales. Para estos en efecto, dicho elemento

constitutivo posibilitaba la función propiamente limitadora del

texto revelado con respecto a cualquier exceso de la razón ohmg

do aisladamente.

Sin embargo, la cualidad que mayor interés presenta en el

contexto de la tendencia metodológica estaria vinculaha al
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sentido positivo de ia via identificada como impronta de la f

losofia cristiana, esto es, la misión especificamenteiheurist
ca de la revelación con respecto al desarrollo de ia area fi

i
losófica:

"Nous disons qu'en cette activité le philospphe
-chrétien est aidé par sa foi; que son eflort n'

en est pas dénaturé, pas plus que n'est dEnaturÉpar l'usage d'un guide l'effort de l'asce sioniï
te, mais qu'il est modifié dans une de ses condi
tions essentielles, a savóir dans son état natif

de difficulté. C'est pour le travail philosophi
que un régime, un état nouveau". cfr. Motte, La

philosophie..., Op.cit., p. 109.

A partir de esta perspectiva, el método señalado estaria

organizado orientando la razón -actuante según sus exigencia

especificas- hacia una verdad que ha sido originalmente adela

tada por la experiencia religiosa:

"Si le gentil use parfois de citations scripturai
res, c'est en general pour y trouver confirmation

de ses propres positions i...) Quand il arrive

au chretien de se référer a l'ecriture, et que son

interlocuteur proteste, il se Justifie en uffhmmnt

qu'il n'y cherche aucun "argument", mais croit seg
lement utile d'informer le philosophie quant au con
tenu de la révélation". Gandillac M. de, "Etienne
Gilson et la question disputée de la philosophia
christianu", p.h.

En ese sentido, el texto sagrado cumpliria una función

dicativa que permitiría al teórico dirigir su esfuerzo racio¡

sin perderse en el desorden propio de su estructura subjetiw

la multiplicidad caracteristica de los entes naturales:
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"La thüflogiel C'est plus compliqué que cela. Il

y a une difference essentielle entre l'attitudc

du théologien qui s'installe dans le donne révélé

et demande á la raison ce qu'est la Révélation,
et l'attitude du philosophe, qui s'installe dans

l'ordre rationnel et demande a la foi en quoielle

peut enrichir les connaissances de la raison. La

théologie ne démontre pas philosophiquement ses

conclusions; la philosophie ne déduit pas ses con
clusions de la foi. Le fait que raison et foi Jgu
ent un role dans la théologie comme dans la philg
sophie n'implique aucunement qu'elles y jouent le

meme role. La conclusion du théologien est tmfiours
du révéle, quelque appel qu'il fasse a 1a raison;
celle du philosophe est toujours du rationnellemafi

démontré, quelque appel qu'il fasse a la foi. Il

n'y a que les cas oh la Révélation porte sur des

vérités qui, par ailleurs, seruient en droit acceg
sibles a la raison naturelle, que le théologimipeut
devenir un peu philosophe et entreprendre la démag_
tration du donne révélé. C'est ce que saint Thomas

a fait en démontrant l'existence de Dieu". cfr.Gi¿
son E., La philosophie..., Op.cit., pp.TO-Tl.

A la evidente ventaja de estar informado sobre la verdad

reveladora, el teórico creyente dedicado al saber racional de

be responder ejecutando la tarea singular de presentar una de-

mostración que implicaría la conversión en verdad natural de

aquella manifestación inicialmente ubicada en el ámbito de la

irracionalidad:

r
r

"Una fe que busca la inteligencia. Nada expresa

con más Justeza su pensamiento, pues que no trata

de comprender para creer, sino de creer para com-

prender; a tal punto, que esta primacía de la fe

sobre la razón, 1a cree antes de comprenderla, y

para comprenderla, puesto que le es propues a por

la autoridad de la Escritura: nisi credidejitis,
non intelligetis". cfr. Gilson E., El espíritu...
Op.cit., p. 39.

/

A la racionalidad, forma específica del conocimiento filo

sófico, seguiría una segunda caracterización determinada por
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una consideración del texto revelado, entendido como fuente ¡2

formacional que entrega re5puestas singulares o presenta pro-

blemas especificos aptos para conformar una filosofia especial

y diferenciable.

La última distinción mencionada, es decir, la revelación

como fuente de problemas o respuestas, no ha sido siempre deli-

mitada. con efectiva claridad por algunos autores dedicados al

tema, que en ciertos casos superponen el sentido nocional -el textc>539r2_

do como ámbito que entrega ideas o principios originales para

resolver viejos problemas- y el sentido temático -el libro reli

gíoso como presentación de problemas singulares y nuevos, que

estaban ausentes en la filosofia pagana-.

"Llamo, pues, filosofía cristian a toda filosofía
’

- . g /

que, aun cuando haga la distin ion formal de los

dos órdenes, considere la revelación cristiana co-

mo un auxiliar indispensable de la razón.“ Gilson

E., El espiritu..., 0p.cit., p. hi.

Para esta tendencia metodológica, el resultado dela_mx¡ón

combinada de razón y fe podria ser legítimamente filosófico si

el conjunto de juicios correspondientes está estructurado res-

petando los principios y leyes propios de la demostración. El

creyente estaria habilitado a y necesitado de dedicar su esfueï

zo al desarrollo de la teologia, que alcanza sus conclusiones

según los dogmas especificos de la religión, y a la concreción

de una filosofia, que ordena sus proposiciones en función de

las exigencias de la racionalidad.
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Las razones alegadas para recorrer esta via metodológica

han sido de diferente contenido y magnitud, pero este problema

excede el marco de esta tendencia y se vincula con las caracts

risticas constitutivas de la perspectiva disposicional.

7. Fe y razón: sentido de una relación.

Por otra parte, partiendo de la razón en el análisis de l

relación de ésta con la fe, se presenta el problema del juici

condicional, que expresaria el principio según el cual puede

aceptarse la viabilidad de una filosofia cristiana si y sólo s

es adoptada cierta concepción de filosofia.

El limite del juicio condicional no hace más que manifes-

tar la realidad del supuesto que sirve de fundamento a un dete

minado esquema filosófico. De hecho ninguna teoria filosófica

en general ni una filosofia cristiana en particular escapan a

este orden elemental que expresa el alcance relativo de toda

concepción racional. La consideración de esta cuestión en est

perspectiva metodológica está facilitada por las característi-

cas propias de la constitución de esta segunda tendencia. La

razón, en el orden especifico de sus normas, no puede exceder

el limite que su propia naturaleza le impone.

La caracteristica señalada expresa la exigencia de una a-

ceptación -desde el punto de vista lógico- de aquello que pus

de ser identificado como juicio condicional. La importancia
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de este juicio condicional está relacionada con ia decisiva ¡2

cidencia que la aceptación o rechazo de ciertos principios po-

see con respecto a la explicación o teoria resultante.

En ese contexto, la realidad del principio mencionado se

expresaria en términos de adquiescencia del antecedente -”si y

sólo si la filosofia es tal”-, como habilitante a efecto de la

aceptación legitima del consecuente -”entonces este plexo de

afirmaciones es fiiosofia”-1

"Par conséquent, Je crois qu'au fond de cette dig
cussion il y a un désaccord fondamental entreceux

qui nient l'action de la Révélation chrétienne sur

l'exercice de la raison et ceux qui admettent cet
te action, mais qu'il y a accord fondamentalentre

ceux qui, admettant l'action de la Révélation sur

la raison, acceptent, et ceux qui n'acceptent pas

l'expression de philosophie chrétienne". Cfr- Gil
son, E., La philosophie..., Op.cit., p. 67.

En el caso de la filosofía cristiana, como en cualquier

otro, la razón dibuja el limite de su realidad, configurando

se la necesidad de constituir un discurso en función de un

punto de partida:

"La hipótesis, pues de una se trata, no tiene en

si nada de contradictorio e imposible. Suponga-
EQE, pues, que San Agustín, San Anselmo y Santo

Tomás de Aquino tuvieran conciencia exacta de lo

que hacían. Admitamos provisionalmente que,cuag
do hablan de lo que la razón debe a la revelación,
conservan el recuerdo conmovedor de aquellos ins-

tantes en que, por la coincidencia de dos luces

que van al encuentro una de otra, la opacidad de

la fe cedia de pronto en ellos a la transparencia
de la inteligencia. Vayamos más allá todavía.Prg
guntémonos si a veces no fueron más originales de
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lo que creyeron ser, innovando con inconsciente osa

día, gracias a la fe que los llevaba sin dejarse sen

tir, Justamente en lo que creían no hacer más quesg

guir fielmente a Platón y a Aristóteles". cfr. Gil-

son E., El Espíritu..., Op.cit., p. M6. [subrayado
nuestro].

'

La vigencia del juicio condicional exige, a quienes están

dedicados-a la tarea de decidir sobre la viabilidad o existen-

cia de una filosofia cristiana la previa aceptación de cierta

concepción de filosofia. Por ello, la mencionada limitación

que, desde la realidad de la razón, expresa la vigencia del ju

cio condicional,sólo podria ser superada por los dedicados al

diálogo en virtud de un acuerdo previo que solucione la cues-

tión y evite interminables discusiones o rechazos reciprocos d

las respectivas postulaciones.

El sentido de la relación entre fe y razón, ininteligible

según los parámetros de un entendimiento limitado por las exi-

gencias y restricciones de su propia naturaleza, podria -sin

embargo- ser valorado desde la experiencia religiosa en térml

nos de explicitación tanto posible cuanto deseable. La reali-

dad del ser personal, especificada en virtud de una impronta

singular expresada en forma de racionalidad, solicita en unos

casos y exige en otros una labor que ordene la interioridad

compleja y dual del creyente.

En este marco conceptual, el cristianismo implicaría la

vigencia de una exigencia elemental; esta seria traducible en

la convicción de una fe que busca la racionalidad posible, a
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fin de lograr la explicitación demostrativa de cuestiones no s

cundarias referidas al mundo, al hombre y a Dios. La aceptació

de una relación entre fe y razón, constituyente de una filoso-

fia, remite a varias causas posibles, no revelándose sin impoL

tancia en el caso la deseable armonía y estabilidad espiritual

de un creyente que dispone de notables datos que aspira a ente

der:

"On s'imagine qu'une philosophie, pour etre chrÉ
tienne, a besoin de proceder par coincidences,
superpositions ou asservissements: c'est tout

le contraire qui est vrai. Loin de s'ingérer ou

de subir une intrusion, la pensée philosophique
n'a qu'ñ porter son examen Jusqu'á la connaissag
ce de ses déficiences et de ses limites afin de

préparer cette disposition intellectuelle dont

tout esprit sincEre peut Etre pourvu de maniere

ñ participer a l'ame invisible de la verité".cfr.

Blondel M., "Y a-t-il une philosophie chrétimmeTH
Revue de Métaphysique et de Morale.38 (1931).

Sin embargo, cabe señalar que entre las razones más relE

vantes que respahmrïan esta relación positiva entre fe y razón

están aquellas que remiten al ámbito del sentimiento, fuente

de las motivaciones que disponen para toda tarea humana com-

prendida la demostración teórica, aunque este tema pertenece

a los alcances de la tercera perspectiva delimitable a efecto

de identificar una filosofia cristiana.
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3. Tendencia disposicional

La última tendencia posible de caracterizar en el intento

de los diversos autores de Identificar una filosofia cristiana

está configurada por la actitud fundada en el criterio disposi

cional. La visión caracterizable según esta perspectiva encuql

tra la claVe decisiva a efecto de una posible delimitación de

la filosofia mencionada en el ámbito motivante del sentimiento

"Nous avons caractérisá la foi comme le constitg
tif essentiel de 1a christianité: foi est rmmig
sance. Bien que la foi ne soit pas son propre 03
vrage, et bien que ce qui est révélé en elle ne

puisse Jamais etre fondé par un savoir rationnel

de la raison laissée á elle-meme, cependant l'évg
nement chrétien comme renaissance implique que'

'

l'existence précroyante c'est-ñ-dire incroyante
de l'étre-la y est dépassée. "Dépussé" signifie
ici non pas éliminé, mais assumé dans la nouwflle

creation, maintenu et préservé en elle. Dans la

foi, en effet, l'existenée préchrétienne est sui
montée au sens ontico-existentielL Mais que la

foi Comme renaissance ait surmonté de fagon exig
tentielle l'existence préchrétienne, cela signi-
fie Justement que l'étreéla préchrétien surmonté

est renfermé, de fagon ontologico-éxistentiale,
dans l'existence croyante. Surmonter signifiermn
pas repousser, mais disposer de fagon nouVelle".
cfr. Heidegger M., "Theologie et Philosophie", AE
chives de Philosophie, p. 387.

En ese contexto, la principal y diferenciable presencia e

el quehacer teórico del cristianismo no está expresada en m1co

tenido -que comprende ciertos temas especiales- ni en una via

metodológica -que relaciona constructivamente los constitutivo

religioso y racional del sujeto-, sino en un sentimiento quean

ma y moviliza las potencias intelectuales del creyente:
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"A l'influence intellectuelle de l'apport phéng
ménal de la Révélation s'uJoutera l'influence

morale de la vie surnaturelle et partimüjkrement
de la charité sur le travail métaphysique michré
tien". cfr. Feuling, La philosophie..., Op.cit.,
p. 13h. (subrayado nuestro).

Desde esta perspectiva, aquel sentimiento que motiva al

cristiano-es el principio que concreta la especificidad de una

filosofia diferente ante otras con las cuales, sin embargo,com

parte los contenidos y hasta el método, pero distanciada de éi

tas por una disposición no presente en teorias desarrolladas,

por ejemplo, por mahometanos o judios.

La disposicionalidad hacia la filosofia vigente en elcrií

tiano estaria originada en un sentido particular de percibir

la relación projimal, valorada y ordenada en virtud del princl

pio de una caritas convocante, que exige el trabajo y hasta el

sacrificio del creyente por quien, estando a su lado, no goza

del privilegio de la fe.

Para esta actitud la fe es calificada en términos de dis-

tinción privilegiada en razón de su fuerza salvifica, quedaria

posible -aunque no necesario- el logro más apetecible para el

cristiano, es decir, concretar la esperanza de participar en

una realidad ¡nimaginable en los parámetros del hombre concrE

to, pero caracterizable en función de una promesa sustentada

por la creencia:
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"...existe cierta elaboración intelectual e intg
rrogadora propia del mundo cristianamente experi
mentado, es decir, del mundo de la fe". cfr.He¿
degger M., Introducción a la metafísica, p. h6.

El elemento que otorgaria singular eSpecificación a ese

sentido dlsposicional de la tarea filosófica en el cristiano

se expresa fundamentalmente en una motivación caritativa, y

se identifica con un intento de integrar al incrédulo a la c2

munidad de salvación:

"Las dificultades acumuladas por ciertos comenta
ristas de Santo Tomas nacen de su fallo al noáüg
tinguir entre el orden formal que determinala di
ferencia genérica entre las dos disciplinas (me-
tafísica, teología natural y doctrina sagrada) y

el orden concreto de la economía general de la

salvación, la cual, en última instancia, domina

la espeéulación teológica de Santo Tomás". cfr.

Gilson E., Elementos de..., Op.cit., pp..32-33.

El carácter ante todo salvlfico del cristianismo y el sen

tlmlento de convocatoria al prójimo conformarian las dos panas

fundamentantes del esquema ordenador del quehacer filosófico

del cristiano, completado y perfeccionado por una convicciúien

cierto poder de la razón que, a diferencia de la fe, es reali-

dad compartida por todos los hombres:

"El Cristianismo se dirige al hombre para aliviar
le de su miseria, mostrándole cuál es la causa de

ésta y ofreciéndole el remedio. 'Es una doctrina

de salvación y por ello precisamente es una reli-

gión. La filosofía es un saber que se dirige a

la inteligencia y'le dice lo que son las cosas;

la religión se dirige al hombre y le habla de su

destino, Ya sea para que se someta a él comola re
ligión griega, ya sea para que lo realice, como la
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religión cristiana. Por lo demás, ésa es 1a ra-

zón por ln cual, influenciadas por lu religión

griega, las filosofías griegas son filosofías de

la necesidad, mientras que las filosofías influí
das por la religión cristiana serán filosofías de

la libertad". cfr. Gilson E., La Filosofia en la

Edad Media, pp. 11-12.

De esta manera, el teólogo filosofante mediante su activl

dad racional no pretende substituir la incredulidad del no crg

yente con una serie de verdades que además de ser creidas él

presenta como sabidas, sino que espera poner a disposición de

ese no creyente todo un espectro de verdades que forman parte

del conjunto dogmático de verdades cristianas y que pueden fa-

cilitar la incorporación de ese no creyente a la comunidad de

salvación.

Por ello, el filósofo cristiano sentiría, ante eltmchadel

no encuentro por parte del no creyente de la clave para su ¡n-

tegración en la comunidad de salvación, la necesidad de convo-

carlo, posibilitando de esa forma la realización del ¡deal prg

pio de su religión que es, ante todo y sobre todo, una doctri-

na de salvación fundada en la caritas:

"Una de las tesis cristianas nos dice que la sai
vación no se realiza sin el hombre. Pero twfldén

la Revelación necesita de la colaboración del hog
bre para su total cumplimiento". cfr. Bazán C.,
"A treinta años del debate de Juvisy sobre la fi-

losofía cristiana", Rev. Sapientia XIX, p. 216.

De alli que, cuando el teólogo filosofante presenta como

racionales algunos contenidos de su fe lo hace motivado por
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una caritas que busca hacer accesible por medio de la razón

ciertas verdades a las que el no creyente no puede acceder

por medio de una fe de la cual carece.

Una vez explicitadas las tres posibilidades elementales

a fin de delimitar las tendencias de la denominada filosofia

cristiana, puede observarse que los dos términos que confor-

man la noción hacen, en cada caso, referencia a realidades dl

ferentes. En el caso de la tendencia “substancialista”, con-

siderando la problemática de la filosofia cristiana según una

perspectiva “estática”, la palabra filosofia tiene una conno-

tación vinculada al objeto de investigación pertinente del

discurso teórico, y el término cristiano posee sentido referen

cial a contenidos eSpeclficos.

En la perspectiva metodológica, considerando el problema

de la filosofia cristiana conforme a un planteo dinámico, el

concepto filosofia encuentra su sentido en la referencia a un

quehacer determinado -expresable en términos de método- y el

calificativo cristiano manifiesta la necesidad de aceptación

tanto de la potencialidad cuanto de los limites que configu-

ran los fundamentos singulares de ese método.

En la actitud disposicional, también según una considera

ción dinámica, la palabra filosofia tiene una connotación que

manifiesta la realidad de una tarea vinculante -identificable

en términos de “apelación o llamado“- y el atributo cristiano
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está relacionado a un ánimo o sentimiento específico enmarcado

en una caritas motivadora y convocante hacia el prójimo.
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TERCERA pARTE
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Algunos de los criterios aplicables para caracterizar la

filosofía.

Los

Las

las

Las

criterios de valoración del Texto Sagrado.

concepciones de filosofia subyacentes en cada una de

tendencias.

concepciones del Texto Sagrado subyacentes en cada g

na de las tendencias.

Las concepciones de razón y los criterios de verdad vincg
lados a las diferentes caracterizaciones de la filosofia.

Posibles puntos de partida para un diálogo sobre la filo-

sofia cristiana.
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Algunos de los criterios aplicables para caracterizar la filoso

fia.

En el ¡narco conceptual expresado,cabe señalar que cada una d

las tendencias identificadas estaria vinculada a cierto critg

río o forma de aceptar aquello que configura el elemento decl

sivo a efecto de adoptar una definición de filosofia. Por eHo

la presentación de los principales criterios a objeto de legi-

timar el saber filosófico constituiría una tarea necesaria en

el intento de visualizar las condiciones elementales para efes

tivizar un diálogo sobre el tema.

Las distintas maneras de considerar la filosofia -Uno

de los limites propios del discurso filosófico- depende de de-

terminados criterios no siempre compartidos y, en la mayoria de

los casos relacionados a un-número no desestimable de fenómenos

extrafilosóficos. En este Sentido, los criterios divergentes

establecen las condiciones de posibilidad de la tarea filosófl

ca en función de un especifico alcance y singular finalidad,

constituyendo -según la consideración inicial aceptada en relí

ción a la naturaleza y fundamento del saber teórico- las limi-

taciones del caso.

Sin cometer el error de intentar una enumeración exhau

tiva de los diferentes principios que podrian ser aplicados a

efecto de entender el sentido de esa labor filosófica, la pre-

sentación de algunos de los criterios más importantes no debe
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considerarse extraña nl superflua a los fines de esta investi-

gación. En ese contexto, la enunciación de las mencionadas

pautas -entendldas como el elemento preponderante en cada caso-

podria ser organizada en función del sentido que las corrientes

de pensamiento -expresable en determinado juicio de valor y a-

tribución de naturaleza- otorgan a la filosofia.

Un primer criterio es la via de la excelencia racionaL

según la cual la filosofia es entendida como tarea destinada a

la exclusiva construcción racional de una teoria. El saber fi-

losófico sólo seria aceptable a partir de un cumplimiento acaba

do de las exigencias propias de la racionalidad demostrativa.E¿

te criterio consistiria en juzgar a la actividad filosófica por

el atributo del resultado, siendo la filosofia un tipo singular

de saber que posibilitaria el logro de cierta clase de teorias.

No se trataria, sin embargo, de un criterio decisivo

no sólo por el hecho de la aplicación del término filosofia a

expresiones simbólicas de la cultura no racionalista, sino por

la cantidad notable de elementos no racionales que de unaiJotra

forma estarian presentes en algunas de las doctrinas filosófi-

cas de mayor renombre en Occidente.

Un segundo criterio consistiría en definir el carácter

filosófico de una teoria en virtud de la condición del objeto

estudiado, afirmando que la filosofia implicaría un esfuerzo
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destinado a la construcción teorética relativa a ciertos temas

o problemas especificos. La especialidad de una labor vincula

da a la problemática de la investigación del ser, el estudio

de la realidad, la consideración de las esencias, la preocupa

ción por el ente o lo “en si“, determinaria el carácter filosg

fico de un sistema explicativo. Este principio tampoco goza

de un alcance decisivo debido al hecho de la dinámica propia de

la temática filosófica, diferente y mutable según los autores y

las circunstancias históricas.

Un tercer criterio estaria configurado por el intento

de delimitar la filosofia en función de la cualidad del lengua-

ig, identificando la filosofia como la capacidad de el manejo

de determinados términos poseedores de significación especial.

La perspectiva terminológica adoleceria del problema de una ag

sencia de acuerdo en la selección de conceptos o palabras aplj

cables a la innúmera riqueza del universo significativo caractf

ristico de la filosofia.

Un cuarto criterio calificaría una labor como fiiosófj

ca cuando la reflexión y el distanciamiento de lo mundano invÉ
I

de todo ambito vivencial de quien la ejerce y se expresa como

principio de existencia personal. Desde este punto de vista, l

filosofia seria una especifica forma de vida caracterizable en

virtud de ciertas actitudes o conductas observadas por quienes

se consideran filósofos. La pauta de la forma de vida no ser“

determinante para definir el quehacer filosófico en razón de h

notable variedad de modos y conductas asumidos por quienes en

diferentes épocas se han dedicado a la filosofia.
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Un quinto criterio estaría conformado por el estable-

cimiento de una relación entre la filosofia y la forma de la

pregunta, estando la tarea filosófica en este caso constitui

da principalmente de modo ¡nterrogativo y entendida según la

norma del cuestionamiento constante. La relatividad de esta

visión dejarla como extrañas a la filosofia a ciertas tenden-

cias no vinculadas a las actitudes dinámicas o existenciales

del saber teórico.

Un sexto criterio expresa el carácter filosófico de

un quehacer en razón de una vocación bibliográfica, consistien

do la filosofia en el estudio de ciertas obras producidas por

quienes se llamaron a si mismos filósofos. El alcance limita-

do de este principio estaria fundado en un desconocimiento de

la continuidad de la labor filosófica en sentido heuristico, e:

presable en una equiparación del filósofo con el filólogo o hi5

toriador.

Un séptimo criterio haria depender la identificación

de la filosofia de una aspiración por la libertad, configurán-

dose la filosofia como una actividad singularizada por una au-

tonomia caracteristica, cuya expresión sería sintetizada en la

intención por alcanzar un saber sin supuestos. La intención o;

ganizada en función del último criterio expresado adoleceria

de ciertas falencias tanto en razón de la circularidad propia

del planteo, cuanto por la excesiva valoración de los aspectos

formales del discurso.
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Un último criterio ordenaria la posibilidad de definir

la filosofia a partir de considerarla en función del poder,

identificando la actividad filosófica como una praxis con caráí

ter eminentemente instrumental y con el objetivo especifico de

lograr la convicción de los otros. La relatividad de esta perí

pectiva estaria relacionada con la preponderancia de la función

meramente pragmátlco-argumentatlva.

Los criterios de valoración del texto sagrado.

El análisis de los distintos criterios a efecto de en

tender las diferentes y posibles perspectivas filosóficas no

es excluyente slno constituye el prólogo de otro aspecto de im

portancia decisiva para dilucidar el problema de un posible diá

logo sobre el tema de la filosofia cristiana. Esta tarea con-

siste en una investigación que, en la relación establecida por

los teólogos filosofantes entre razón y fe, no sólo descubra dE

terminada concepción del saber teórico sino también interprete

el valor de la revelación a partir de un criterio particular.

En este contexto, un primer criterio otorgaria al tex

to sagrado el carácter de instancia constitutiva, acentuando el

valor sacramental y entendiendo la revelación como fundamento

de una nueva alianza realizativa de una comunidad distinta:

“Ante todo se deja bien claro que debemos pen

sar la realidad en términos de mysterium salí
tis y desde el punto de vista de la universa-

lidad de la oferta de salvación“. cfr. Boff.L.,
Iglesia: carisma y poder, p. 20

I
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egundo criterio consistiria en denolo que podria

ntido praxistico configurado por los enunciados

erando el valor pragmático e interpretando la re-

instrumento de acción:

“La fe cristiana pretende directamente la li-

beración definitiva y la libertad de los hijos
de Dios en el Reino, pero incluye también las

llberaciones históricas como un modo de anti-

cipar y concretar la liberación última,la cual

sólo será posible cuando la historia llegue a

su término en Dios“. cfr. Boff, L., 0p.cit.,
p. 2h.

ercer criterio evaluaria el texto religioso como

sentativo, afirmando su dimensión informacional

el sentido genético de la revelación:

“En el depositum fidel se contienen las ver

dades necesarias para nuestra salvación (...)
La Escritura es considerada como un prontua-
rio de frases inspiradas y reveladas: cfr.

Boff, L., 0p.cit., p. 32.

uarto criterio vincularia la palabra sagrada a su

, postulando su valor ético y expresando su vígen

eo referencial para el gobierno de la conducta:

“La comunidad es lo que es: lugar de refle-

xión y celebración de la fe. Pero es al mis

mo tiempo el lugar donde se enjuician éticaT

mente, a la luz de Dios, las situaciones hu-

manas“. cfr. Boff, L. 0p.cit., p. 2h.
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Un quinto criterio acentuaria el texto biblico como

lenguaje ldentificatorio, señalando su valor simbólico y afiL

mando su carácter expresivo de creencias compartidas:

“La Iglesia es entendida como la portadora ex-

clusiva de la salvación para los hombres que

actualiza el gesto redentor de Jesús mediante

los sacramentos, la liturgia, la meditación de

la Escritura y la organización de la parroquia
en torno a unas tareas estrictamente religioso-
sagradas“. cfr. Boff, L., 0p.cit., p.16.

Un último criterio consideraria el libro sagrado según

la perspectiva de la narrativa social, postulando su valor his-

tórico y señalando el sentido presentacional de usos y costum-

bres de una cultura en un periodo determinado:

“Portadores del Reino son todos los hombres,
las instituciones y las prácticas que se ri-

gen por los ideales éticos que orientaron la

vida del Jesús histórico. La iglesia es un

portador cualificado y oficial, pero no exclu

sivo”. cfr. Boff, L., 0p.cit., p. 26
_

ii. Las concepciones de filosofia subyacentes en cada una de las

tendencias.

Una tarea importante a fin de alcanzar los limites mis

mos del planteo teórico de quienes se identifican con cada una

de las tendencias mencionadas [Substancialista , metodológica

y disposicional] es el descubrimiento de las pautas o criterios

Vigentes en esas perspectivas, en lo relativo a la concepción
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de los dos elementos fundamentales -filosofia y texto revelado-

que intervienen de una u otra forma en la definición dela cues-

tión. Al respecto, la delimitación de los diversos criterios

aplicados en modo preponderante para justificar la filosofia y

valorar el lero Sagrado es la condición previa que facilitará

la presentación de los principios vigentes en las tendencias

identificatorias de esa filosofia.

En este sentido, con respecto a las concepciones de fl

losofia subyacentes en las diferentes tendencias mencionadas,

la cuestión está vinculada a distintos principios, algunos de

los cuales son recognoscíbles con mayor preponderancia según la

perspectiva correspondiente.

En la tesis “substancialista“, la consideración de la

filosofia estarkaorganizada en relación al criterio que se orga

nlza en torno a la condición del objeto, esto es, la identifi-

cación de tal saber se configuraria en virtud de la reunión de

un grupo de teorias racionales con realidad y sentido propios

y caracterizables según ciertos temas o problemas especificos.

En la tendencia metodológica, la ubicación de las fi-

losofías calificables como cristianas estaria vinculada al crl

terio que identifica al saber filosófico según el principio de

la excelencia racional, es decir, las filosofías cristianas 55

rian aquellas teorias constituidas conforme a estrictas pautas

racionales con un consecuente tratamiento de temas o posuflación
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de respuestas originalmente presentes en el texto religioso,

que conformaria un principio de inspiración creativa y de im-

posición limitativa.

En la perspectiva disposicional, la delimitación de la

filosofia estaria ordenada según un criterio instrumental del

saber teórico, esto es, considerada principalmente como medio-

organizado a efecto de la convicción del no creyer

te, en un intento salvifico fundado y legitimado en un sentido

sacramental del texto bíblico.

Las concepciones del texto sagrado subyacentes en cada una de

las tendencias.

En el caso de la perSpectiva “substancialista” se pon

drïa el acento en el valor informacional del texto revelado,

Identificado por su realidad simbólica y reducido- en lo que

respecta a las expresiones constitutiva, pragmática, moral e

histórica- a su dimensión temática.

En la tendencia metodológica, el texto sagrado sería

ponderado como ámbito apto para la constitución discursiva.

Desde una perspectiva dinámica, el texto es considerado con

criterio indicativo y es utilizado tanto para la postulación

de afirmaciones que luego serán incorporadas demostrativamente

en el patrimonio filosófico cuanto como limite moderador de

los excesos posibles de la raz-ón actuante.
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La diferencia entre las tendencias substancialista y

metodológica estaria vinculada no al criterio aplicado para ví

lorar el texto revelado, que para ambas perspectivas está fun-

dado en el sentido informacional, sino en la condición necesa-

ria para poder caracterizar una filosofia cristiana, siendo en

un caso la condición del objeto lsubstancialista) y en el otro

el principio de la excelencia racional (metodológica).

La perspectiva disposicional es distinta de las ante-

riores. En ella la dimensión sacramental de la revelación -e¿

presable en términos de comunidad de salvación- genera un cri-

terio especifico para el gobierno del espiritu -ordenándolo pi

ra el servicio (según el valor ético de las Escrituras)- y utl

liza, a efecto de la salvación del otro, el carácter informacis

nal del texto sagrado. La preponderancia del sentido sacramel

tal de la Biblia otorga a la actividad teórica un alcance sin-

gular, conformando -según una instancia de apelación- el llamí

do que, con intención salvifica, se dirige a quien no pudiendo

responder en términos de fe seria invitado en función de prín-

cipios y afirmaciones racionales a integrar la comunidad de sa

vación:

“...ya no se trata de agregar un extranjero a

una raza, ni incluso simplemente a un pueblo,
sino de introducir un nuevo miembro en una so

ciedad espiritual (...) A partir de este moT
mento la evangelización del mundo entero se

convierte en una tarea necesaria, ya que desde

entonces la propagación de la salvación forma

unidad con la fe que salva“. cfr. Gilson, E.,
Las metamorfosis de la Ciudad de Dios, p. 30.
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|3.Las concepciones de razón y los criterios de verdad vinculados

a las diferentes caracterizaciones de la filosofia.

Por último, un aspecto interesante con respecto a los

limites y supuestos de las tendencias identificatorias está

vinculado a las diferentes visiones que cada Una de sus respes

tivas concepciones de filosofia acepta con relación a la natura

leza de la razón y al criterio de verdad.

En la tesis substancialista, una lectura profunda per-

mitiría observar la posibilidad de aceptación de tres diferen-

tes concepciones de razón como aptas para la constitución de le

filosofia. La razón como refleja (caracteristica de la actitU(

realista), como productora (propia de la visión idealista) y c5

mo instrumental (vinculada a la concepción finalista). Sus reg

pectivos criterios de verdad serían los de correSpondencia, co-

herencia y resultado, que podrian -según esta tendencia- const_

tuirse en aptos para un saber filosófico identificable según

los parámetros de una temática especifica.

l

En la perspectiva metodológica, la aceptación de la o

cepción de la razón coincide con los casos del entendimiento r

flejo, la mente productora y la razón instrumental, siendo en

esta tesis la razón valorada en función de su capacidad para

descubrir, producir o construir en la realidad del mundo o en

la del sujeto, un plexo racional motivado en las afirmaciones

pertenecientes al texto revelado. En este caso, la filosofia
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cristiana es identificable a partir de la vigencia del método

en que la razón conforma en modo estrictamente demostrativo un

sistema de proposiciones.

En la tendencia disposicional, la posibilidad de aceB

tación de la concepción de la razón a efecto de constituir una

filosofia estaria limitada al caso de la razón instrumental,

que seria utilizada según la motivación propia de una disposi-

ción singular donante de alcance y sentido. La finalidad otoL

garia una proyección particular a la razón movida por una viven

cla religiosa y dirigida en virtud de una intención que especl

fica el carácter instrumental dei entendimiento.

Posibles puntos de partida para un diálogo sobre la filosofia

cristiana.

El objetivo de esta investigación consiste en acercar

una respuesta al problema pendiente relacionado con las posi-

bilidades teóricas del diálogo entre ios autores representantes

de las distintas tendencias mencionadas o entre investigadores

cristianos y quienes no comparten ese carácter.q
b

‘\__á‘_____________-'___fid_r___,,

En el primer caso, el diálogo entre ios representantes

de las tres perspectivas delimitadas, deberia superarse la ¡n5-

tancia vinculada a las expresiones criticas que cada tesis po-

dria postular elementaimente con En esterespecto a las otras.

sentido, la visión metodológica acusaria a la subsumciaHsta de
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pobre e insuficiente en virtud de la imposibilidad de fundamen

tar un criterio concluyente con relación ai objetivo de la dis

tinción de ia filosofia cristiana de aquellas que no lo son, pg

ro no podria evitar una critica similar de los representantes

de la tendencia disposicional que señalaria como limitado e ¡2

completo el principio sustentado por los postuladores del métg

do como elemento diferenciador.

De todas formas, el interés por lograr una convergen-

cia de los autores dedicados al tema permitiría acercar ciertas

pautas directrices que posibiliten al menos iniciar el análisis

del problema. En esa dirección seria importante recordar que

una primera coincidencia entre los investigadores que aceptan

como legitima la noción de filosofia cristiana estaria vincula

da a la positividad de una dimensión (“lo revelado“) no acota-

ble sino sólo indicable desde la perspectiva racional:

“Desde el principio se establece el dogma como

un hecho, y la razón se levanta frente a él co

mo una fuerza que habrá de tenerse muy en cueí
ta”. cfr. Gilson E., Historia de la filosofia

en la edad media, p. 697.

En efecto, los autores mencionados consideran determi

nante la relación del principio elemental de la formalidad fi-

losófica, esto es, la razón,con el hecho de la revelación, re-

ferencia imposible de ignorar para el teórico del cristianismo.

En tal contexto, esa realidad inicial configuraria un dato siem

pre presente de una u otra forma y expresarle, permitiendo una
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segunda importante coincidencia, la convicción sobre las lim' L

taciones de la razón para lograr un absoluto agotamiento de

lo real:

“...La razón abandonada a si mismo va a parar
a distintos lugares que el dogma...“ cfr. Gil
son E., Op.cit., p. 697.

Por otra parte, al mismo tiempo que se postula una ¡2

suficiencia de la razón en todo Intento de abarcamiento de lo

dado, estos autores reconocerian que los filósofos cristianos

han considerado no ausente de trascendencia la concreción de

avances significativos en el desarrollo de eSquemas explicati-

VOS:

llEn San Anselmo, lo mismo que en Abelardo, la

confianza en el poder eficaz y en el carácter

saludable de la investigación racional se ma-

nifiesta sin restricción alguna;“ cfr. Gilson

E., Op.cit., p. 697.

La necesldad de efectivizar explícitaciones racionales

encontraria su fundamento en diversas razones, pero en todo ca-

so manifestarïa en modo concluyente la importancia asignada a

la tarea teórica por los filósofos cristianos.

Un tercer elemento habilitante para concretar un diálg

go en el sentido menclonado estaria vinculado a una coinciden-

cia de criterios con respecto a la razón y la verdad posibles

de encontrar en las tres tendencias identificadas. Al respecto
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una de las presencias viables de ser compartida por las tres

perspectivas seria el sentido instrumental asignable a la ra-

zón, que permitiría acercar a los autores a un ámbito intere-

sante y positivo a efecto de desplegar un diálogo sobre ei te

ma.

En ese sentido, ios representantes de las visiones

substanciaiista, metodológica y disposicional estarian vincula

das por una consideración respecto a la razón que posibilita-

rfa ei diálogo sin desvirtuar ios criterios identificatorios

sustentados por cada una de las tendencias mencionadas. En tal

contexto, tanto el sentido instrumental de la razón cuanto ei

criterio finalista de la verdad con él vinculado seria aplica

ble por los substanciaiistas y ios metodológicos, en virtud de

la ausencia de contradicción entre la razón refleja o producto

ra con la razón instrumental, ya que la instrumentalidad podria

ser entendida como vinculada a la intención de captar o generar

la verdad, y a causa de la compatibilidad del criterio de ver-

dad citado c0n los otros dos pertinentes, en virtud de que la

finalidad seria asimilable a la correspondencia o coherencia se

gún el caso.

Por otra parte, el diálogo entre los investigadores de

la filosofia cristiana podria reconocer otra dimensión signifi-

cativa en la vinculación postulable a partir del ámbito disposl

cional:
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”...la unidad del conocimiento se logra esta
"‘57 blecÉrÏEGTÏÉTÉÉ_3—ÉÍÉTÉÉ—?ÉÏÉÉes. Es decir,

por tales o cuales razones el h0mbre logra es
tabiecer cuál sea el fundamento de toda la

realidad (...) Pero, la unidad de la vida,de
toda la experiencia, de la “historia” ge un

' i:
hombre no se logra por tales o cuales razones.

Se lograria, en efecto, la unidad de la exis-

tencia por tales o cuales razones si el hemme

fuese sólo inteligencia o razón (...) Afirmar

que el hombre es sólo eso es negar la propia
realidad experiencial, es decir, negar su pro
pia historia”. cfr. Perez, J. R., Amor y Ver

fila-d) PP-

En ese marco conceptual, la temática de la disposicig

nalidad permitiría cierta convergencia de las interpretaciones

respecto a las motivaciones decisivas que introducen al cris-

tiano en el mundo de la preocupación filosófica. Por ello, la

afirmación de la realidad personal como fundamento de todo fi-

losofar haria factible ubicar la discusión planteada en un te

rritorio común, tanto para quienes identifican la filosofia

cristiana a partir de ciertos contenidos cuanto para quienes

aceptan que ese saber es delimitable por ia aplicación de un mg

todo especifico, ya que en uno y otro caso la explicación racio

nal no es separable de la dimensión personal que la impulsa y

le otorga sentido:

“Si se quiere reencontrar el verdadero sentido

del tomismo, conviene remontarse más allá delaS:
tesis filosóficas cuya ceñída red constituye la

doctrina: al espiritu y el alma misma de Santo

Tomás. Ahora bien, lo que se encuentra en el

origen de esta poderosa arquitectura de ideas

es una profunda vida religiosa...” cfr. Giison

E., El tomismo, pp. 656-657.
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La aceptación y el modo de disponer el quehacer filg

sófico en el cristiano adquieren un significado especifico en

l

un sentimiento que se constituye en principio que ojlginí\‘1ü

I;\ sustenta la tarea teórica:

“Si se concede que una filosofía no debe defl
nirse por los elementos que toma, sino por el

espiritu que la anima, no se verá en esta doc

trlna [el Tomismo] ni platonismo ni aristoteÏ

lismo, sino, ante todo, cristianismo”. cfr.

Gilson, E., 0p.cit., pp. 660-661.

En este contexto, el principio mencionado -en cuanto

origen que moviliza y fuerza que alimenta la actividad concep

tual- otorga un sentido singular a las especulaciones conforma

das según un criterio evangelizador y misional imposible de

desestimar en un espiritu cristiano.

En última instancia la motivación propia del sentimien

to puede ser postulada en las distintas actitudes que han caras

terizado las diferentes épocas en la historia de la filosofia:

, “El ser en un estado de ánimo del l'encontrar
i se” constituye existenciariamente esa paten:

cia del mundo que es peculiar del “ser ahi“.

cfr. Heidegger M., El ser y el tiempo, p.159.

Desde esta perspectiva, el estado de ánimo adquiere

una gravltación decisiva y se convierte en clave fundamental
l

para la interpretación filosófica; clave, sin embargo, igno-

rada en muchos casos o mal interpretada en la mayoria:
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“Bajo los nombres de pasiones y sentimientos

son los fenómenos conocidos ónticamente ha

largo tiempo y han sido siempre estudiadas

en la filosofia. No es ningún azar que la

primera exégesis sistemática de las pasiones
que nos haya sido transmitida no se encuen-

tre hecha dentro del marcorde la psicologia.
Aristóteles estudia los ïVKÜfl en el segun
do libro de la Retórica (...) conocida es la

ulterior exégesis de las pasiones en el Pór-

tico e igualmente su transmisión por la teo-

logía paufistica y escolástica a la Edad Modeï
na. Lo que no se advierte es que la básica

exégesís antológica de lo afectivo en general
apenas ha logrado dar desde Aristóteles un pg
so hacia adelante que sea digno de mención”.

cfr. Heidegger M., Op.cit., pp.160-161.

Las caracteristicas del filosofar están relacionadas a

Una motivación y ésta, si bien no invade el ámbito propiamente

demostrativo, no debe ser subestimada en lo relativo a las pro-

puestas que forman la historia de la filosofia:

“Queremos decir que el hombre no se mueve só

lo a nivel de conocimiento, sino tambiéna nT
vel experiencia]. El hombre no es solamente
conocimiento sino también, y decisivamente,
experiencia, vida, historia. La relación es
tablecida por el hombre en el ámbito de aJex

periencia, de Su vida, de Su hÍStoria perso:
nal es distinta de la relación que pueda es-

tablecer por el conocimiento. No sólo esdis

tinta, sino que, creemos, es decisiva incid:
so para el logro de la unidad en el conocMfiefl
to“. cfr. Perez, J. R., 0p.cit., p. 155.

En el mundo antiguo, el filósofo vincula el origen de

su saber con la realidad existencial del asombro. La upXá’
de la filosofia era una instancia espiritual que impulsaba al

pensador a formular una serie de preguntas en un intento que

daria origen a un saber singular y fundante:
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”...Los hombres comienzan y comenzaron siem-

pre a filosofar movidos por la admiraciónncfn

Aristóteles, Metafísica, Libro A,9624357—¿i

Por otra parte, el teórico de la modernidad encuentra

sentido a la filosofia en virtud de un sentimiento de dominio

que lo impulsa a estructurar el conocimiento filosófico según

el paradigma de la ciencia a la que más jerarquía se le recong

ce en determinado momento:

“Al sustituir las definiciones abstractas por

la observación empírica como primera fase del

conocimiento filosófico (...) una nueva cien-

cia modelo era designada supremo juez de la fl
losofia”. cfr. Gilson E., La unidad de la gá-
periencia filosófica, p. 260.

X2
En los cristianos, la fuerza de lalcaritas sostiene y

alimeíta la actitud teorética entregando a la racionalidad un

particular sentido. La razón en este ámbito eSpiriïual, como

en cualquier otro, no se encuentra exenta de interés ni ausen

te de limitaciones. Este interés y estas limitaciones forjan

una lmpronta en los sistemas o doctrinas racionales de los pen

sadores cristianos, quienes organizan su discurso según la sin

gular motivación que los alienta.

En ese camino, la remisión al método bibliográfico -e2

tendido como lectura de textos seleccionados según un principio

temático-, aunque con las limitaciones del caso, haria viable

al menos una presentación de diversas declaraciones realizadas

sobre las motivaciones del cristiano para dedicar su esfuerzo



-93_

a la demostración racional. En ese contexto, la tarea compara

tiva -¡ntegrante del método propuesto- permitiria observarcieg

tas constantes entre las declaraciones mencionadas, mientras

que la vinculación de esas manifestaciones con la experiencia

personal del investigador comprometido en ei diálogo le posibl

iitaria presentar alguna conclusión al respecto, siempre con

sentido limitado y aproximativo:

“El gestarse de la historia es el gestarse del

l'ser en el mundo”. La historicidad del “ser

ahi” es esencialmente la historicidad del mun-

do, el cual es inherente a la temporaciáidéla
temporalidad horizontal-extátlca en razóndé es
ta misma. En cuanto el “ser ahi” existe prác-
ticamente, hace frente también ya lo descubieL
to dentro del mundo. Con la existencia del'Eer

en el mundo” histórico es incluido en cada c3
so ya en la historia del mundo lo “a la mano”

y lo “ante los ojos”. Utiles y obras, los li-

bros por ejemplo, tienen sus “destinos”; monu
mentos e instituciones tienen su historia. PE
ro también la naturaleza es histórica. Sin du
da no justamente en el sentido en que hablamos

de “historia natural”; pero si como paisaje,
lugar de residencia (...). Estos entes intra-

mundanos son en cuanto tales históricos, y su

historia no significa algo “exterior” que sell
mite a acompañar la historia “interior” del'%l
ma”.” cfr. Heidegger M., Op.cit., p. hbó

De ese modo, una primera delimitación comprenderia en

el diálogo a los cristianos unidos por la convicción de la ri-

queza de la a-racionalidad, las limitaciones de las potencias

racionales, las posibilidades del entendimiento y el valor de

las vivencias.

Un problema pendiente estaria relacionado con las con

diciones del diálogo sobre el tema de la Filosofia cristiana

I
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entre ios cristianos y quienes no comparten ese carácter, sien

do en este caso más compleja la dificultad.

En ese sentido, la exploración de la posibilidad de

diálogo podria estar dirigida en varias direcciones según se

intente coincidir -aunque sea elementalmente- con existencia

listas, idealistas, realistas o pragmatistas:

En el intento de aproximación a los existencialistas

deberia preponderar ia aceptación de la dimensión vivencial y

su función ordenadora de todo proyecto humano, incluida la fi-

losofia. En este contexto, la razón seria valorable en virtud

del carácter expresivo del mundo interior y las creencias del

hombre.

Con respecto a los idealistas, la relación seria fac-

tible en términos de coherencia formal entre los supuestos y

las conclusiones del sistema presentado, condición posible de

reconocer en algunas teorias filosóficas que pueden ser acepta

das como cristianas.

Por otra parte, la vinculación con los realistas podria

fundarse en ia indicación -como primer elemento de acercamiento-

de una serie de coincidencias notables entre los principios de

las doctrinas racionales del cristianismo y los sistemas filosg

ficos tradicionales.
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Por último, la relación posible con los pragmatistas

estaria fundada en la vocación de compartir un sentido finalii

ta de los piexos teóricos y el valor vinculante de la filoso-

fia entre los hombres.

En última instancia, el sentido instrumental de la r3

zón y finalista de la verdad presentan una posibilidad de impoL

tancia significativa a efecto de vincular tanto ias diferentes

perspectivas cristianas cuanto las concepciones de los creyen-

tes y quienes no lo son.

Por otra parte, una conclusión interesante seria recg

nocer que paradójicamente el criterio dÍSposicional -como ha

sido enunciado- propio del quehacer filosófico cristiano, no sé

lo podria compatibilizarse con y completar a las otras dos perí

pectivas -substanciaiista y metodológica-, sino que además per-

mitiría limitar los alcances desintegradores del método herme-

neütico del siglo XIX y efectivizar'una apertura hacia la sen

sibiildad personal como sustento de cualquier posible intento

de reflexión:

“Los restos, monumentos y documentos aún “a2
te los ojos“ son posible “material“pmra abrir

concretamente el “ser ahi“ llsido ahi“. Ennw-

terial hístoriográfico sólo puede convertir-

Se por tener por su peculiar forma de ser c3
rácter histórico mundano. Y material única-

mente llega a serlo porque es comprendido por

anticipado como algo intramundano. El mundo

ya proyectado va precisándose por el camino

de la exégesis del material histórico-mwubno
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“conservado”. El procurarse, depurar y asegg
rar el material no es lo que pone en marcha

el retroceso al “pasado”, sino que presupone

ya el ser históricamente en relación al “ser

ahi“ “sido ahi“, es decir, la historicidad de

la existencia del historiógrafo. Esta es el

fundamento existenciarlo de la historiografía
como ciencia hasta en sus operaciones “técni-

cas” mas insignificantes“. cfr. Heidegger M.,

Op.clt., pp.h52-h53.

El sentimiento serviría en ese sentido como realidad

contextual del quehacer filosófico, fuente original temática y

problematlzadora,ámblto referencial de la actividad hermeneútl

ca y mundo vinculante con el compañero, aquél que, estando jun

to a nosotros, comparte el pan, el amor, el dolor y la alegria.
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Una de las aproximaciones posibles al problema de la Filo

sofía cristiana consistiría en inicial dela postulación

un método que permita delimitar tres tendencias esbozadas

según determinados criterios, que habilitarían para identi

flcar el saber mencionado al definirlo en virtud de los pg

rámetros correspondientes a una perspectiva particular.

La tendencia “substanciaiista” intentaría lograr una iden-

tiFlcaclón de la filosofía mencionada a partir de una ca-

racterización relativa al contenido de ciertas doctrinas

formalmente racionales, que otorgarían distinción singular

a los plexos teóricos constituidos por los autores cristig

nos.

La tesis metodológica sería más específica que la substan-

ciallsta y representaría un nivel de exigencia mayor, al

agregar a los contenidos como criterio de identificación

la vigencia de un método específico para considerar a un

conjunto orgánico de afirmaciones como filosofía cristiana.

La perspectiva disposicional por su parte exigiría como con

dición a fin de individualizar una filosofía calificable

como cristiana, la presencia de un sentimiento fundamental

que otorgaría singular sentido a la tarea conceptual dei

creyente, considerando que el contenido y el método de un

sistema formalmente racional no son suficientes a efecto

de la caracterización correspondiente.

I
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La metodologia histórica seria presentada por algunos inveí

tigadores dedicados al tema de la filosofia citada como un

recurso slgnlflcatlvo a efecto de verificar la existencia

de un saber como el mencionado.

La metodologia histórica puede ser considerada como confor-

mada por dos vertientes principales expresadas por la con-

cepción “objetivista” y la versión “bibliográfica”.

La pretensión de verificación de los defensores del método

histórico seria cuestionable en virtud de las limitaciones

singulares que impone el sentido subjetivista del “giro co-

pernlcano”.

La aplicación de la metodologia citada encuentra una compli

cación evidente, agravante de las limitaciones anteriormen-

te menclonadas, en las caracteristicas propias del método

hermeneütico vigente a partir del Siglo XIX.

Los limites particulares de las proyecciones subjetivistas

caracterizables como consecuencias del “giro copernicang“

y las falencias especificas de toda interpretación posible

configurarïan un contexto relativista en virtud del cual

el inVestigador correspondiente no verificaria sino algo

decidido en un nivel aprioristlco.

Por otra parte, en todo plexo orgánico de juicios o afir-

maciones existe un condicionamiento elemental
I

referido al
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.r' i‘n ,

1‘“. ig’
-

punto de partida que configura, en términos de supuestos,

los fundamentos del esquema conceptual configurado y, des

de la perspectiva interna -lógico formai- constituye el

limite designable como el problema de los supuestos o del

“juicio condicional“.

En el tema de la filosofia mencionada, un elemento impor-

tante a fin de contribuir al establecimiento de los supues

tos vinculados a la cuestión estaria relacionado con la ac

titud asignable a los respectivos autores en lo que respeg

ta a la concepción de filosofia y ia valoración del Texto

Sagrado de Su religión.

En las tres perspectivas citadas procederia delimitar cieL

tas pautas asumidas por los actores con la intención de

considerar la filosofia y determinar ei valor de las Escrl

turas.

La tendencia substanclalista aceptarla principalmente la

concepción de la filosofia organizada en función del cri-

terio del objeto.

La tesis metodológica otorgaria carácter decisivo al prin

cipio que define la filosofia según la norma de la excelen

cia racional.

La perspectiva disposicional considerarla la filosofia fun

damentalmente en razón de los parámetros del sentido ins-

trumental° '
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Por otra parte, la concepción substancialista delimita-

ria un juicio vaiorativo en los autores cristianos con

respecto al texto revelado ordenado en términos informa

cionales.

La tendencia metodológica considerarla que la actitud de

los teóricos del cristianismo con relación ai libro sa-

grado estaria vinculada a la asignación de un valor in-

formacional y sentido indicativo.

La perspectiva disposicionai postularia que el otorga-

miento de valores al texto bíblico estaria fundado en un

criterio sacramentai.

En las concepciones de filosofia aceptable para cada una

de las tendencias identificatorias se encontrarla una Vin

culación caracterizabie según ciertos criterios de la ra-

zón y sentidos de la verdad.

En los limites mismos de los supuestos aceptados por cada

tendencia como adecuados para caracterizar la razón y aceB

tar la verdad podrian observarse algunas vinculaciones y

coincidencias que habilitarian para efectivizar un acer-

camiento entre sus respectivos representantes y posibili-

tar el inicio de un diálogo sobre el tema.

Entre los coparticipes de la religiosidad cristiana seria

procedente reconocer la vigencia de una convicción respect

I



22)

23)

2h)

25)

'compatibilídad de
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a la fecundidad de aquello que, desde los extremos de la

razón, puede indicarse como a-racionalidad.

Un segundo elemento posible de relacionar con todo inten

to de concretar una filosofia por parte del cristiano ei

tarïa'vinculado con ia creencia en la limitación de las

potencias racionales para alcanzar un agotamiento de lo

real.

Un tercer elemento, de significativa importancia en ei

objetivo de lograr un diálogo sobre la problemática se-

ñalada, estaria configurado por ias coincidencias posi-

bles de establecer con relación a la aceptación de un

criterio instrumental de la razón y finalista de la ver

dad por parte de ias tres tendencias identificadas.

La posibilidad de aceptación de un sentido instrumental

de la razón estaria presente en cada una de las tres perí

pectivas señaladas y permitiría por otra parte dISponer

de una categoria mediadora con respecto a la razón re-

fleja del realismo y productora del idealismo.

La coincidencia establecida a partir de un criterio fina

lista de la verdad, propio de la razón instrumental, es-

taria organizada en función de un reconocimiento de la

la correspondencia la razón-prop¡a de

refieja- y de ia coherencia -caracteristica de la razón

productora- con ei criterio mencionado.
I
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Otro elemento decisivo a efecto de dialogar sobre el tE

ma respondería al contexto disposicional del quehacer

filosófico propio del creyente.

La afirmación de la realidad personal como razón e incen

tivo permitiría ubicar un ámbito en el cual podrían con-

verger las tres tendencias delimitadas, en virtud de la

primaria y elemental originalidad de la perspectiva dis-

posicional con respecto a las concepciones substancialií

ta y metodológica.

En el mundo de ia diSposicionalidad correspondería anali

zar el sentido y alcance de la explicitación racional a

partir de una innegable relación con la realidad personal

e íntima del autor involucrado.

Como contribuci6n_al proceso de acercamiento entre los

representantes de las distintas tendencias podría postu-

larse la conveniencia de remitirse a un método bibliogrg

fico, que facilitara -por la lectura de textos ordenada

según un criterio temático- una presentación de las mani

festaciones de los distintos filósofos del cristianismo

con respecto a su motivación para dedicar su esfuerzo al

saber racional.

Una tarea comparativa permitiría identificar ciertas cons

tantes y ser vinculadas con carácter aproximativo por el

interesado con su propia experiencia personal.

I
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Las posibilidades de diálogo de los investigadores cris-

tlanos, cuyo quehacer estaria facilitado por ia realidad

del propio mundo interior, con los teóricos que no com-

parten ese estado religioso serian más dificiles de con-

cretar.

En el acercamiento con los no cristianos podria ejecutar

se una tarea en cuatro direcciones elementales, intentando

efectivizar el diálogo con los existencialistas -por el

recurso de preponderar la Vivencia-, con los idealistas

-por la via de reconocer la condición de la coherencia-,

con los realistas -por el camino de identificar ciertas

coincidencias de principios compartidos- y con los pragmï

tlstas- en el Intento de postular un sentido finalista de

las teorias filosóficas-.

El criterio disposicional permitirTa vincular ias tres ten

dencias identificadas, ¡imitar los alcances desintegrado-

res del método hermeneütico del siglo XIX y realizar una

apertura hacia ia sensibilidad personal como fuente y reí

paldo de todo intento de reflexión.
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